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				Bakú: Ciudad en donde se establece la comunidad de los cambiaformas oso liderados por Ketan.

				City Valley: Ciudad donde se establecía la manada Carter.

				Albany: Pueblo en donde se establece la manada Taylor.

				Bringtown: Ciudad en donde se establece la manada Bronson.

			

			
				Capítulo 1

			

			
				Estoy confundido. Por primera vez en mi vida. Nunca imaginé encontrarme con mi compañero. Tampoco pensé que sería un hombre. Todo es tan patético. Siempre me había rehusado a tener sexo con hombres, por más sensuales y excitantes que me parecieran. Pensé que de alguna manera el tener intimidad solo con mujeres me protegería de mi propia naturaleza, de lo que era mi raza. Una raza sin principios, sin escrúpulos, sin nada que los detuviera cuando querían algo. Y creé mis propias reglas, mis propias restricciones, mi propia humanidad. Y hasta ahora las he seguido al pie de la letra:

				Nunca follar con hombres.

				Nunca hacer amigos.

				Nunca enamorarme.

				Nunca aliarme a un enemigo.

				Nunca…

				No vale la pena seguir enumerando mis reglas. Las empecé a romper una a una. 

				La primera la rompí al venir aquí, a esta tierra de lobos, para ayudar a Alan y a su raza. Pero una extraña sensación se alojaba en mi pecho. Necesitaba hacer el viaje. Necesitaba aplacar mi desbocado corazón que no paraba de latir frenéticamente. Fui impulsivo, una cualidad que no me caracteriza en lo absoluto. Soy calculador y muy cerebral, nunca me he dejado guiar por impulsos o sentimientos. 

			

			
				Primera regla rota. Y luego seguiría rompiendo, una a una, las otras.

				Aún me quedan un par que no he roto. Sinceramente no sé si podré seguir manteniéndolas. No con Iason tan cerca y tan… alcanzable.

				Nunca enamorarme. Regla sin romper.

				Nunca follar con un hombre. Regla sin romper… aún.

				Unos golpes en la puerta de la habitación llamaron la atención de Ben y cerró el cuaderno de tapas rojas en el que estaba escribiendo. Había tomado esta costumbre desde que había regresado de Albany con la cola entre las patas, sin Benji, con un fracaso por primera vez en su vida. Se sentía… diferente. Necesitaba de alguna manera expresar lo que sentía y como no tenía amigos —una de sus jodidas reglas luego de que le diera la espalda a su único amigo—, la única manera que se le ocurrió para poder “hablar” acerca lo que lo perturbaba, había sido escribiendo en ese cuaderno.

				Se levantó de la cama y se apresuró hacia la puerta. Podía oler a su compañero y eso lo enloquecía un poco.

				Y efectivamente, detrás de la puerta de madera, la figura esbelta de Iason se dibujaba iluminada por la luz de la luna.

				Hacía dos semanas que Ben estaba en Bringtown y que había conocido a su compañero. Pero aún no había podido hacerlo suyo. Alan y el resto de los lobos se lo habían impedido. Alan quería que él se redimiera, que demostrara que podía ser un verdadero compañero para el coyote. Y hasta ahora, había aceptado el alejamiento de su compañero, porque Iason no se había acercado. Podría ser el mayor hijo de puta de todos, pero nunca había forzado a nadie a estar con él. Y, definitivamente, no forzaría a su compañero a hacerlo.

			

			
				—Iason… —susurró Ben cuando pudo ver un intenso dolor en los hermosos ojos del coyote—. Pasa.

				Ben se hizo a un lado y dejó lugar suficiente para que Iason pasara, pero no el necesario para evitar que sus cuerpos se rozasen en el acto. Era la primera vez que sentía el calor del coyote tan cerca, por lo menos desde que lo había conocido y se había abalanzado sobre el muchacho.

				 Iason estaba envolviendo su cuerpo con sus brazos, algo que Ben notó hacía con frecuencia, como si quisiera protegerse a sí mismo u… ocultar algo.

				El muchacho giró y se enfrentó a él. Y las palabras se le atascaron en la garganta. La belleza de Iason lograba que se sintiera un verdadero estúpido, toda su seducción tirada por la alcantarilla.

				—Ben, necesitamos hablar.

				Iason estaba tan serio y preocupado que sintió algo de pánico, por primera vez en su vida. Otra primera vez e iban…

				Y desde hacía unas semanas había experimentado muchas primeras veces en su vida. Y eso lo enloquecía: estar tan fuera de control y no poder prever su próximo paso, su próximo pensamiento, sus próximas acciones.

				—Acércate, será mejor que nos sentemos —ofreció Ben, tendiéndole una mano. Iason la tomó y esa fue su perdición porque en breve las dos reglas que aún no había roto se harían trizas sin lugar a duda: follaría con un hombre y definitivamente se enamoraría perdidamente de Iason. 

				Se sentaron en la cama, sus manos aún unidas, sus dedos entrelazados, el calor de cada cuerpo fundiéndose con el del otro. Ben podía sentir a Iason dudar, y le dolía el corazón no poder hacer nada por su compañero. Joder, ahora entendía un poco lo que Alan había querido decirle hacía unas semanas atrás sobre lo que significaba un compañero destinado.

			

			
				—Viniste aquí para hablar, ¿qué te detiene? —preguntó Ben con la voz más calmada que logró construir en su temblorosa garganta.

				—No es tan fácil decir lo que tengo que decir. —Iason se restregaba las manos para aplacar un poco de su nerviosismo.

				—¿No me quieres? —preguntó Ben lleno de angustia.

				—No es eso, te quiero y no sabes cuánto. Pero… las cosas no son tan simples como parecen. Yo…

				Ben se relajó ante la declaración de Iason de que no iba a repudiarlo. Cualquier otra cosa no sería importante, podrían atravesar lo que fuera que sucediera con su coyote, siempre y cuando Iason no lo rechazara como su compañero.

				 —¿Alan sabe que has venido a verme? —preguntó de repente Ben, no queriendo poner un nuevo obstáculo para poder tener a su compañero a su lado.

				Iason sacudió la cabeza, negando.

				—Él no iba a permitirme hablar contigo a solas. Me las ingenié para que Anthony me ayudara. Él es mi mejor amigo y entiende lo que estoy pasando.

				—Ese cachorro siempre ha sido especial —declaró Ben con algo de cariño en el tono de su voz.

				—¿Le tienes cariño? —preguntó vacilante Iason.

				Ben se encogió de hombros sin saber cómo responder esa pregunta.

				 Iason suspiró y luego miró a los verdes ojos de Ben que brillaban como dos piedras de esmeralda. Dios, el hombre era tan jodidamente hermoso, no sabía qué en la vida había hecho para merecer a un compañero tan magnífico como Ben Cassidy. Por más que el resto lo odiase, él lo adoraba. 

			

			
				—Mañana nos iremos a Albany. Nicholas ya está en condiciones de hacer el viaje. No sé cuáles son tus planes —comenzó con mucho temor a las respuestas que Ben le diera—. Pero, antes de que me digas algo, tengo que contarte una cosa muy importante acerca de mí.

				—No importa lo que me digas, te seguiré a donde vayas. Nunca me podrán apartar de tu lado.

				Las palabras de Ben y la voz firme en su declaración hicieron que Iason se estremeciera de puro placer. Pero tenía que decirle a Ben acerca de qué era él, no podía ocultárselo por más tiempo. Si Ben se horrorizaba y huía lo entendería pero dejaría un hueco en el lugar en el que estaba su corazón, porque definitivamente su órgano vital se iría con el felino.

				—Soy intersexual —escupió Iason de una vez por todas, sin vueltas, directo al grano y a los oídos de Ben.

				—¿Un qué? —preguntó aturdido Ben.

				Iason puso los ojos en blanco, cansado de tener que explicar una y otra vez qué mierda era un intersexual. La gente parecía tan ignorante a veces…

				—Tengo los órganos sexuales de un hombre y también los de una mujer. Tengo vagina, pene, testículos y pechos.

				—¿Es por eso que siempre abrazas tu cuerpo queriendo ocultar tus pechos?

				Iason parpadeó ante la sagacidad de Ben y asintió con la cabeza lleno de vergüenza.

				—Bueno, esto es toda una revelación —dijo Ben con asombro.

			

			
				—¿Ahora ya no me quieres más? —preguntó Iason con mucho dolor en su voz.

				—¿Estás loco? —exclamó Ben aturdido—. Iason, eres una maravilla y me ofreces todo en un solo paquete. Solo he tenido sexo con mujeres en mi vida. Y tengo que ser honesto contigo, tenía miedo de que en mi primera vez contigo fuera… malo. Ahora con lo que me has contado, me siento un poco más relajado.

				—¿No te doy asco? —preguntó anonadado Iason.

				—Para nada, bebé —aseguró Ben y se sorprendió de lo cariñoso que sonó. Pero ¡a la mierda con todo! Iason era su compañero y no iba a asustarlo o envolverlo con mierdas de mentiras acerca del sexo.

				Iason se sonrojó y luego dijo: —Pues… yo nunca… nunca estuve con nadie. Tengo algo de temor.

				Ben tomó la barbilla de Iason con una de sus manos y obligó al otro hombre a mirarlo a los ojos. 

				—Me regalas más cosas y yo no tengo nada que ofrecerte. Soy la peor lacra del mundo y no te merezco.

				La voz llena de tristeza de Ben hizo que Iason se acercara para abrazarlo.

				—Yo no creo que seas la peor lacra. Estoy feliz de que seas mi compañero. Pensé… —Iason se separó un poco y miró a los ojos a Ben—, que cuando te dijera lo que era me mirarías como una abominación como lo han hecho el resto de las personas toda mi vida.

				Ben estaba tan cabreado por la tristeza que veía en su coyote que quería cortar algunos cuellos. —Dime quiénes te hicieron daño y se las verán conmigo.

				Iason se sonrojó antes de contestar. —La mayoría ya están muertos. Afortunadamente, mi padre adoptivo, Jeremy, me dio tanto amor que eso compensó todo el daño que los insultos y golpes de los demás me hicieron. Lo extraño tanto.

			

			
				—Lo lamento. No puedo comprenderte. No conocí a mi padre y mi madre... mejor es no recordarla.

				—Ahora nos tenemos uno al otro. Nunca más estaremos solos.

				Y eso fue lo que derribó las últimas barreras de Ben. Arrastró a Iason a sus brazos y comió con su boca la del coyote que se abría deseosa a sus avances. Iason sabía a miel y canela. Ben rompió el beso ante los gemidos de necesidad de su compañero que temblaba entre sus brazos. Besó la nariz, las mejillas y bajó su boca por el largo y elegante cuello del coyote. Lamió cada centímetro de piel a su paso y, Dios, el sabor que había percibido en la boca del coyote también podía saborearlo en toda su piel. Iason era dulce; todo su cuerpo era dulzura, deseo y entrega.

				Tomó toda la determinación de Ben el separarse de Iason, pero quería que su compañero tuviera una primera vez memorable, inolvidable. Y definitivamente no iba a tomarlo en un cuarto de hotel barato.

				—¿Por qué te detienes? —preguntó Iason; sus pupilas completamente dilatadas, sus pezones erectos tras la suave tela de la camiseta, sus labios hinchados y rojos por el beso.

				—Porque quiero que nuestra primera vez sea especial. No aquí, no ahora. 

				—No importa dónde sea. Para mi será especial porque tú estarás conmigo.

				—Dios, no te merezco —susurró Ben abrazando muy fuerte a Iason.

				La puerta de la habitación se abrió de golpe por la presión de una patada. Alan entró al cuarto muy cabreado. Sus ojos estaban rojos por la ira y Iason se aferró a Ben como si necesitara una tabla de salvación.

			

			
				—¡Hijo de puta! Te dije que no lo sedujeras. Él es un inocente y no merece un compañero como tú. ¿Has pensado que una vez que estén enlazados si tú mueres, él muere? No permitiré que Iason viva constantemente en peligro.

				—Eso me corresponde a mí decidirlo —interrumpió Iason ahora muy enojado, separándose de Ben, poniéndose de pie y enfrentándose a Alan.

				Alan se calmó y miró a su primo con cariño y Ben se dio cuenta de que el Alfa verdaderamente se preocupaba por el muchacho.

				—Iason, él tiene razón —aceptó Ben con amargura en su voz.

				—¿Qué? —exclamó Iason sin comprender al leopardo.

				—Tengo muchos enemigos. Nuestra vida sería muy… complicada. Tendrías que estar encerrado la mayor parte del día, con guardaespaldas. 

				—No me importa. Tú me perteneces y me importa una mierda todo lo demás. ¿Piensas que mi vida ha sido un campo de rosas hasta ahora? He sido repudiado, golpeado, insultado, casi asesinado por mi propio padre, abandonado a mi suerte cuando era un recién nacido. ¡No me hables de peligros y de riesgos! —Trató de calmarse, pero la ira bullía en su interior como un volcán a punto de hacer erupción. Giró y se enfrentó nuevamente a Alan—. Alan, sé que te preocupas por mí pero, por favor, deja que viva mi vida como quiera vivirla. Déjame equivocarme, acertar, amar. Tú tienes a tu compañero, ¿por qué no puedo tener lo mismo? 

				—Iason… —Alan estaba angustiado. Sabía que Iason tenía razón pero se negaba a dejar que Ben Cassidy tuviera al hijo de su primo.

			

			
				—Nosotros no elegimos a nuestros compañeros, lo hace el destino. Si el destino eligió a Ben para mí, debe ser porque ambos nos necesitamos. Yo lo quiero y no lo dejaré. 

				Alan bajó la cabeza, avergonzado. —Como gustes. No me opondré más si es lo que quieres. 

				—Eso es lo que quiero —afirmó Iason y luego agregó—: Buenas noches. —Y sin decir más salió de la habitación. 

				La magia se había roto y Iason se negaba a estar con Ben envueltos en el clima de mierda que se había generado en la habitación. Ya habría otro momento, porque él no renunciaría a Ben. Nunca.

				



			

	




			
				Capítulo 2

			

			
				Mi madre era como yo. Ella me abandonó cuando tenía cuatro años. Al crecer apenas podía recordar su rostro, su cabello, su sonrisa. Nunca supe quién fue mi padre, ni siquiera llevé su apellido. Cassidy fue el apellido que me dieron en el orfanato y lo acepté cuando crecí y entendí que tenía que forjar mi propio camino, lejos del pasado y del dolor que me había causado el abandono de mi madre.

				Hace unos años tuve la loca idea de encontrar a mi madre. Ella trabajaba como stripper en un club nocturno de mala muerte. Aún era muy joven y, Dios, tan hermosa. Ella no dejó de mirarme mientras hacía su numerito, yo seguí como hipnotizado cada uno de sus movimientos. Pensé que estaría tratando de seducirme, algo terriblemente patético sabiendo que era mi madre. Pero, ella no lo sabía, ¿verdad?

				Cuando su acto terminó y quedó completamente desnuda en el escenario, bajó las escaleras y caminó contorneando las caderas hacia donde yo estaba sentado. Me miró a los ojos, sonrió e inclinó su cabeza hacia un costado. Su larga cabellera rubia caía como una cascada en su espalda. Luego estalló en carcajadas y me dijo: “Veo que has crecido, cachorro”. Me dio un beso en la frente, giró sobre sus talones y desapareció tras el escenario.

			

			
				Nunca más la volví a ver. Pero ahora por lo menos puedo evocar una imagen de su rostro, de su seductora sonrisa y del brillo malvado de sus ojos. 

				Y, muy a mi pesar, confirmé que además de mi hermosura, mi maldad también la heredé de ella.

				Ben cerró el cuaderno que se había convertido en su mejor amigo y lo dejó en la cama. Usaba el cuaderno para escribir lo que no podía hablar con nadie. No tenía amigos, no tenía quién quisiera escuchar sus mierdas y darle algún consejo, o prestarle su hombro para llorar o simplemente permanecer en un silencio cómodo. Quería alguien que lo comprendiera, que lo amara. Jamás pensó que podría sentir tal necesidad pero, desde que había conocido a Iason, crecía en su interior la angustiosa necesidad de ser amado y comprendido. Esperaba algún día no tener que necesitar más ese cuaderno de tapas rojas, tener a la persona con la que compartir todas sus miserias, todas sus alegrías, todos sus sueños y anhelos. ¿Podría Iason ser esa persona?

				No sabía por qué había recordado a su madre. Hacía tiempo que ya no se preguntaba nada de sus raíces.

				El bolso con sus cosas estaba preparado junto a la puerta. El día en el que viajarían hacia Albany había llegado. Hubiera preferido ya estar enlazado con Iason para aferrarse a ese vínculo y poder erradicar el intenso dolor que cada día crecía más en su pecho. Si hubiera sabido que el encontrarse con su compañero y no poder tenerlo iba a doler tanto, no hubiera corrido como un tonto luego de la llamada de Alan. Pero sus instintos lo traicionaron y aquí estaba, una vez más, solo.

				Se levantó de la cama y guardó su diario en el bolso. Miró alrededor de la habitación para comprobar que no olvidaba nada. Al abrir la puerta se encontró con Iason que sostenía una mochila en su hombro izquierdo, esperándolo.

			

			
				—Hola. —La sonrisa encantadora de Iason calentó el corazón de Ben. ¿Tenía corazón después de todo? Parecía que sí porque ahora latía tan fuerte en su pecho, que sus oídos estaban aturdidos por el incesante ruido.

				—¿Ya estás listo? —le preguntó Ben como un tonto, sin saber exactamente qué decirle a ese hermoso ser que era todo suyo. Aunque no se lo mereciera, Iason estaba destinado a ser suyo.

				Iason sonrió y todo su rostro se iluminó. —Sí. Mi bolso está en la camioneta de Alan. ¿Hay lugar en tu automóvil para que lleves un pasajero?

				La pregunta sorprendió al leopardo que ya babeaba con un viaje tan largo en compañía de Iason.

				—Para ti, siempre. 

				La risa rica y fresca de Iason le dijo que su tonta expresión lo había divertido. Esa risa era tan hermosa que sabía que podría llegar a convertirse en un payaso con tal de escucharla a diario.

				 —¡Iason! —El grito de Alan fue fuerte y estruendoso. Iason puso los ojos en blanco y giró sobre sus talones.

				—Alan, ya te dije que iría con Ben. Fin de la discusión.

				—Eres un malcriado —rugió Alan mientras se acercó en un par de zancadas hasta estar muy cerca del coyote.

				Los celos se apoderaron de Ben y gruñó posesivamente. Alan elevó sus cejas y lo miró desconcertado.

				—¿Celoso, Cassidy? No me hagas reír. Iason es el hijo de mi primo. Fa-mi-lia, ¿entiendes? —declaró Alan con algo de diversión en su voz ahora.

				—Me importa una mierda eso. Iason es mío y no me gusta que otro esté tan cerca de él. Aún no he podido reclamarlo… por tu jodida culpa. No puedo evitar que mi leopardo quiera despedazarte.

			

			
				Iason parecía estupefacto. Hasta ese instante no había visto a Ben demostrar demasiado sus sentimientos. Ahora, era todo pasión e ira. Sonrió, por primera vez en mucho tiempo sintiéndose feliz y valorado.

				—Alan, iré con Ben —sentenció Iason ofreciéndole al Alfa una mirada asesina.

				—Como gustes —aceptó el otro hombre refunfuñando—. Deberemos pasar la noche a mitad de camino. Nicholas aún es muy pequeño para hacer el viaje de un solo tirón. 

				—No me molesta —aceptó Ben despreocupadamente.

				Una sonrisa perversa se dibujó en la cara de Iason y Ben supo que estaba en problemas. 

				—Recuerda que en Albany está Jack Bowel, esperándote —agregó Alan con sorna en su voz.

				—Jack no me preocupa. No tiene nada en mi contra. Solo busca molestarme, eso es todo.

				—¿Qué hay entre ustedes dos? —preguntó Alan con curiosidad.

				Ben levantó una ceja y sonrió, ladeó la cabeza a la derecha y miró fijo a Alan. 

				—Aunque parezca increíble, hace muchos años, fuimos amigos.

				—¿Amigos? —preguntó atónito Alan.

				—Como te dije, fue hace mucho. Y es una larga historia.

				Alan quedó sorprendido. Jamás en la vida se hubiera imaginado que Ben Cassidy y Jack Bowel podrían haber sido amigos. Ambos hombres parecían odiarse y repelerse como el aceite y el vinagre. Pero un brillo de cariño brilló en los ojos de Ben al hablar de Jack y eso le dio algo en qué pensar.

			

			
				Alan se fue hacia su camioneta y dejó a Iason y Ben solos.

				Ben miró a Iason y acarició con sus ojos verdes todo su cuerpo. La mirada era cálida y llena de deseo. Iason se sonrojó pero, a pesar de su vergüenza, tomó de la mano a su compañero para ir juntos hacia el automóvil.

				Ben vio que Iason sostenía un oso de peluche contra su pecho y le preguntó con curiosidad: —¿De dónde sacaste ese muñeco?

				—Me lo regaló Will. Me dijo que lo compró mi madre cuando estaba embarazada de mí. Es infantil, pero es lo único que me queda de ella. 

				—Comprendo.

				—¿Lo haces? —preguntó Iason con recelo.

				Ben suspiró y miró a Iason a los ojos. Arrastró a su compañero a sus brazos y rozó sus labios con los delicados y suaves del otro hombre. Un suspiro de necesidad salió de la boca de Iason. Ben sonrió y besó su frente.

				—Tengo una madre. Aunque es una perra, cuando era niño la amé. Me hubiera gustado conservar algo de ella. Sé lo que se siente perder a alguien al que se ama.

				—¿Es por eso por lo que te mantienes tan distante de las personas?

				—Algo así —deslizó Ben, incapaz de confesarse completamente a otro.

				—Quiero otro beso —rogó Iason.

				—Cariño, cuando lleguemos a Albany nadie impedirá que te haga mío. Te daré miles de besos y te haré el amor como corresponde.

			

			
				Las mejillas de Iason ardieron, sus ojos estaban completamente dilatados por la lujuria y su polla palpitaba en sus pantalones.

				—¿Lo prometes? —susurró Iason como un ruego.

				—Sep. Ahora será mejor que subamos al automóvil y salgamos de aquí. No veo la hora de tenerte entre mis brazos.

				—Ben… —Iason abrazó a su compañero muy fuerte, inhalando su aroma a hombre y flores. 

				Iason se sentía en el cielo. Su compañero era un sueño húmedo en dos piernas. Hermoso, sensual, excitante. También era letal y peligroso, pero él no tenía miedo. Sabía que estaba a salvo junto al leopardo porque lo defendería con su vida.

				Todos subieron a sus respectivos vehículos y tomaron la carretera rumbo a Albany. Dos nuevos miembros de la familia partían a casa con ellos, el pequeño Nicholas y la lacra de Ben Cassidy. 

				Alan aún temblaba pensando en cómo sería la interacción entre los felinos de su manada. Era sabido que Benji y Ben eran enemigos, ahora mucho más que Benji se había enlazado con Michel. Y el lobo había estado contando los días para vengarse del leopardo, por toda la mierda que le hizo vivir en su pasado, los días de angustia y dolor que había atravesado y las perturbadoras pesadillas que aún tenía en las noches. 

				El Alfa sabía que tanto Benji como Michel estarían procesando todos los nuevos acontecimientos y esperaba que no hubiera demasiados problemas cuando arribasen a Albany. Odiaría que la familia se quebrara. Estaba molesto consigo mismo porque sabía que si tenía que tomar un bando no sabía cuál elegiría. Y eso era lo que más lo desconcertaba.

			

			
				Capítulo 3

			

			
				Hoy recordé algo muy doloroso, algo que pensé que había enterrado muy bien dentro de mis recuerdos. 

				Cuando estábamos en la carretera, Iason me preguntó qué era ser un leopardo. En ese momento no supe qué contestarle. Solo las palabras de mi madre antes de abandonarme venían a mi mente una y otra vez: “Somos leopardos, Ben. Nunca lo olvides. Los leopardos no tenemos corazón, no amamos, no tenemos piedad, la familia no significa nada para nosotros. En resumidas cuentas… no valemos nada”. Y acto seguido me dejó en la puerta de una Iglesia con un pequeño bolso y se fue, sin mirar una sola vez atrás.

				Yo me quedé allí y lloré como el niño que era. Me senté en el suelo sucio durante horas. El frío cada vez era más intenso. No tenía abrigo. No había un lugar donde refugiarme. Las lágrimas habían dejado de salir de mis ojos horas después que entendí que mi madre no regresaría. Y ese fue el momento en el que decidí ser el más poderoso del mundo. Nadie, nunca más, me lastimaría. No lo permitiría porque, aunque mi madre me había tratado de convencer de que los leopardos no podíamos amar, yo la amaba.

				Y cuando las fuerzas se estaban yendo de mi cuerpo, la puerta de la Iglesia se abrió y las manos fuertes de un párroco me recogieron y me llevaron al interior. El hombre era amable pero nunca pudo erradicar el amargo dolor que la mujer que fue mi madre había provocado en mi corazón. Ella se lo llevó. Nunca más sentiría algo por otra persona. No podía permitirlo. No quería sufrir de nuevo. 

			

			
				¿Cómo podía confesarle a mi compañero lo que mi madre me había dicho acerca de los leopardos? Eso espantaría a Iason y él era lo más dulce y hermoso que había visto en mi vida.

				Dios, apiádate de mí porque creo que nuevamente he empezado a amar y más de lo que alguna vez soñé que lo haría. Solo espero que Iason no me arranque el corazón como lo hiciera mi madre cuando era un niño. 

				En el cuarto de hotel, Ben solo podía aplacar la soledad que sentía, al no haber podido reclamar aun a su compañero, escribiendo en su diario.

				Era la primera vez que sentía en su corazón el dolor del abandono. La primera vez desde el día en el que su madre lo había dejado como si hubiera sido un animal no querido.

				Habían hecho la parada esa noche para que Nicholas descansara. Iason había insistido en compartir la habitación con su compañero y que Dios se apiadara de él porque no sabía si podría resistirse a reclamar lo que era suyo.

				El ruido de la ducha ya no se podía escuchar. Iason había entrado al baño hacía media hora y él ya se encontraba los pelos de punta. De repente, la puerta del baño se abrió y el vapor envolvió a una delgada figura envuelta en una gran toalla.

				El cabello de Iason caía húmedo hasta sus hombros, unas gotas se resbalaban por su sedosa piel de porcelana.

				A Ben se le hizo agua la boca, podía percibir el miedo que su compañero tenía. Era evidente que el muchacho quería seducirlo pero estaba aterrado de hacerlo.

			

			
				Sonrió y alargó una mano, esperando que Iason la tomara para arrastrarlo hacia la cama en la que él se encontraba sentado.

				Iason agarró la mano ofrecida y apretó los dedos con fuerza sintiendo el tirón de Ben que lo llevó hasta sus brazos.

				Ben sintió su polla crecer dentro de sus pantalones, el cuerpo de Iason se amoldaba perfectamente contra su cuerpo.

				Ben retiró la toalla del cuerpo del coyote dejándolo completamente desnudo, a su merced. Luego exclamó: —Dios, eres precioso.

				Iason se tapó la cara completamente sonrojado y lleno de vergüenza. 

				Tanto el hombre como el leopardo en Ben estuvieron fascinados con los pechos —redondos, pequeños y perfectos— de su compañero. Los pezones se erguían orgullosos y tentadores, esperando a ser lamidos y adorados. 

				Pero lo que más cautivado tenía a Ben era la anatomía que se encontraba más al sur en el cuerpo de su coyote. La polla era grande, estaba erguida y ya rezumaba gotas de presemen. Más abajo estaba la vulva. La tocó, separó los labios y pudo apreciar el clítoris hinchado y rojo por la excitación.

				—Ben… —jadeó Iason retorciéndose en la cama.

				—Cálmate, cariño. No voy a hacerte daño. —Y acto seguido introdujo uno de sus dedos en la vagina de Iason, provocándole un gemido de placer—. ¿Te gusta?

				Iason respondió asintiendo con la cabeza, imposibilitado de decir alguna palabra. Su cuerpo explotó cuando Ben devoró su polla de un solo bocado.

				La polla de Iason estalló en la garganta de Ben y su vagina se contrajo produciéndole un doble orgasmo que lo elevó en el aire.

			

			
				—Ben…

				Ben liberó la polla de Iason de su boca y se pasó la lengua por los labios, recogiendo hasta la última gota del semen que su compañero le había regalado. «Yamy». Era la primera vez que chupaba una polla, la primera vez que se tragaba el semen de otro hombre y, contrariamente a lo que había imaginado, le había encantado.

				—Cariño, estabas muy excitado. Necesitabas esto para poder tomarnos las cosas con más calma. Ahora relájate mientras me desnudo.

				Pero antes de que pudiera salir de la cama, Iason lo arrastró y fusionó sus labios con los suyos en un profundo y sensual beso. —No tardes.

				—No te preocupes, no me perdería lo que viene por nada del mundo.

				Iason no se perdió ni un solo movimiento de su compañero. A medida que la piel era expuesta, se relamía los labios queriendo pasar su lengua por cada célula del cuerpo de su hombre. 

				Los globos redondos y perfectos del culo de Ben eran tan tentadores que Iason quería zambullirse entre la grieta que los separaba y lamer una y otra vez a lo largo hasta que el leopardo se corriera. Quería morder las perfectas nalgas, comerse la gloriosa polla tan… Oh, Dios; esa polla era inmensa, de unos veinticinco centímetros por lo menos, gorda y tan deseable.

				Un estremecimiento recorrió su cuerpo, encontrándose excitado de nuevo, deseando que Ben se sumergiera en su interior, reclamándolo como suyo.

			

			
				 Ben sonrió maliciosamente y se acercó sensualmente hacia la cama. Los movimientos gráciles y felinos del hombre eran hechizantes. El corazón de Iason comenzó a palpitar y el agua que aún quedaba en su cabello húmedo comenzó a gotear entre sus pechos. Sus pezones estaban erectos, sensibles hasta al roce del aire. 

				Ben se recostó a su lado en la cama y, sin previo aviso, arrastró a Iason a su lado hasta que lo posicionó sobre su cuerpo.

				Ben tomó entre sus manos los pequeños pero llenos pechos de Iason y los masajeó lentamente, apretando los pezones entre sus dedos, enviando pulsos de dolor a su hermoso compañero. La boca de Ben se sumó a la tortura, lamiendo y mordisqueando esos delicados botones de los que ya se había hecho adicto. 

				 —Amo tus pechos, son tan perfectos —jadeó Ben entre lamida y lamida.

				—Mmmm, pensaba quitármelos —respondió Iason envuelto en una nube de lujuria.

				Ben se quedó rígido, tenso, y miró fijamente a Iason muy cabreado. —Jamás te atrevas a mutilar tu hermoso cuerpo. Nunca. Todo esto es mío y no permitiré que nadie quite nada de lo que me pertenece.

				—Pero…

				—Pero nada. Estos son míos —gruñó Ben muy alto y apretó con fuerza los pechos de Iason—, y no los retirarán de tu cuerpo. ¿Entiendes?

				Iason asintió y cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones de dolor-placer que estaba sintiendo nacer desde sus pechos y expandirse al resto de su cuerpo.

				Ben siguió masajeando los deliciosos pechos pero su boca ahora devoraba la boca de Iason mientras gemía y se retorcía encima de su cuerpo.

			

			
				Iason abrió las piernas y comenzó a refregar su vulva contra la gran polla de Ben.

				—Iason, me estás matando —gimió Ben.

				—Te necesito. Te quiero en mi interior. No quiero ir despacio, no hoy, no ahora.

				—No quiero lastimarte. Soy algo… grande.

				—No me lastimarás. Estoy hecho para ti, ¿recuerdas?

				Ben gruñó y rodó en la cama de tal manera de dejar bajo su cuerpo el delicado cuerpo de Iason. Abrió las piernas de su compañero, dejando expuesta a sus ojos la vulva mojada y dilatada de su coyote. La gran polla estaba erecta y golpeaba contra el vientre de Iason, tentándolo más.

				Ben lamió los labios externos del delicioso coño, separándolos con la lengua, buscando el inflado clítoris para excitarlo aún más. Las estrechas caderas de Iason se estremecían y se apretaban contra su cara. La polla dura y dolorida fue acariciada con suavidad por una de las manos suaves y grandes de Ben. 

				El olor de Iason estaba enloqueciendo al leopardo de Ben y este tenía que acudir a cada gramo de su autocontrol para mantener a la bestia que vivía en su interior encadenada.

				—Ben…, Ben —gemía Iason moviendo de un lado para otro su cabeza y tironeando el cabello de Ben con sus manos. 

				Los dientes de Ben liberaron la caliente carne que sostenía y le dio una última lamida antes de lubricar con saliva su polla y alinearla en la entrada del cuerpo de Iason. Su coyote era virgen y su vagina sería estrecha y seguramente habría resistencia ante la penetración.

			

			
				Respiró profundo y, con todas sus fuerzas, se impulsó hacia adelante, rompiendo la barrera virginal de Iason y deslizando su polla casi sin resistencia alguna hasta que ya estuvo completamente enterrado, consumido en un nuevo y maravilloso placer.

				—Bennnnnnnnn —gritó Iason arqueándose en la cama. Lágrimas rodando por sus mejillas.

				—Shhh, relájate, cariño. Sé que te dolió un poco pero te prometo que lo que viene lo vas a disfrutar. —Ben trataba de calmar a Iason para que se relajara, los músculos del coyote estaban estrangulando a su polla y él estaba conteniéndose para no correrse en ese instante.

				Iason lo atrajo para un profundo y abrasador beso. Ben sintió algo clavarse en su corazón, algo caliente y… perfecto. Se estremeció y comenzó a moverse dentro de Iason. Los envites fueron lentos y armoniosos hasta que Iason comenzó a jadear y a gruñir por el placer y el deseo. Ben dejó a su bestia libre y eso fue todo. Entró y salió desenfrenadamente del delicado cuerpo de su compañero, sumergiéndolos a ambos en un éxtasis que se elevaba al infinito. Los colmillos de Ben se alargaron y los hundió en la delicada piel de Iason al momento que ambos alcanzaban el orgasmo.

				Y Ben sintió, en ese preciso instante, que el calor que se había alojado en su corazón era envuelto por unas manos delicadas, acunando a su órgano frío y sin sentimientos, llenándolo de algo que no sabía cómo llamar, algo cálido, algo reconfortante, algo cercano a… la paz.

				Y cuando abrió los ojos pudo ver que de su pecho salía una luz azul con la forma de un leopardo que se metía dentro del cuerpo de Iason. Y del cuerpo de Iason salió una luz roja en forma de coyote que se metió dentro de su cuerpo.

				Y en ese momento, sus almas se entrelazaron y sus vidas se sellaron juntas.

			

			
				Ya no había vuelta atrás. 

				Ahora ambos se pertenecían, unidos por el resto de sus días.

				—Ben, puede que suene loco pero siento que te amo.

				Ben se estremeció ante la declaración e Iason. Él no sabía concretamente qué sentía. Sabía que era algo que jamás había experimentado en la vida, pero ¿sería amor? No quería mentir, no quería que esta relación que jamás creyó tener comenzara con mentiras y engaños.

				—Siento algo por ti, Iason. Aún no sé qué nombre ponerle a este sentimiento, pero espero pronto poder hacerlo.

				Iason acarició el cabello de Ben y depositó diminutos besos por todo su rostro.

				—No lo dije para que me dijeras que tú también me amas. Algún día espero que lo hagas, pero me alegra saber que no me dirás nada sin sentirlo solo para hacerme sentir bien. Sé esperar. Y esperaré mi vida entera si es necesario para poder escuchar esas palabras de tus labios. Esperaré hasta que lo sientas de verdad. 

				—Iason…, soy un hombre horrible. Un monstruo. No te merezco.

				—Shhh, no vuelvas a decir eso. Eres mío así como yo soy tuyo. Ninguno de los dos somos perfectos, nadie lo es. Yo te acepto como eres, con tus virtudes y tus defectos. Esta ha sido la experiencia más hermosa de mi vida. Sé que mejoraremos en el sexo pero esta primera vez, en la que nuestras almas se enlazaron, no la olvidaré mientras viva.

				—Voy a buscar algo para limpiarnos —dijo Ben tratando de poner algo de distancia entre ellos. Se salió del interior de Iason para levantarse de la cama e ir al baño a buscar una toalla húmeda.

			

			
				 Volvió y limpió a Iason con ternura. Pudo recoger en la toalla los vestigios de la virginidad perdida de su compañero. El semen mezclado con sangre estaba allí, y él había sido el único para Iason. Y lo sería por el resto de sus días.

				 Se sentía poderoso, algo que buscó sentir durante toda su vida y, aquí y ahora, empezaba a sentirse de esa manera. Junto a su compañero, su alma gemela.

				



			

	




			
				Capítulo 4

			

			
				Amanecía y Ben se despertó con un cuerpo cálido entre sus brazos. Se puso tenso hasta que recordó que había reclamado a Iason y ahora dormirían juntos todos los días, por el resto de sus vidas.

				Una sonrisa boba se dibujó en su rostro. 

				Joder, una sola noche con Iason y ya estaba hecho un estúpido descerebrado.

				Pero la última noche había sido caliente, llena de sexo y de pasión. Su pequeño compañero era una brasa ardiente. Se preguntaba si podría ser capaz de calmar el fuego que parecía nacer en el interior de Iason a cada instante.

				—Mmmm —el ronroneo de Iason hizo que a Ben se le pusiera la piel de gallina, la erección del coyote se refregaba contra su pierna—. Buenos días —continuó y abrazó a Ben para apretarlo más cerca de su cuerpo y poder capturar su boca en un demoledor beso.

				Ben se sumergió en el beso y una neblina roja de lujuria casi lo cegó. 

				El golpe insistente en la puerta de la habitación sacó a los dos hombres de su abrazo mortal.

			

			
				—Joder, quien quiera que sea me las pagará —rumió Iason y Ben se rio—. No te rías, hablo en serio.

				—¡Voy! —gritó Ben desde la cama. Se levantó y se agachó para recoger sus pantalones no sin que Iason le diera un pequeño mordisco en una de sus nalgas—. Alto, pequeño, no juegues con fuego.

				—No tardes mucho —exigió Iason batiendo sus pestañas seductoramente.

				—Dios, vas a ser mi perdición.

				Ben se puso los pantalones apresuradamente mientras se acercaba a la puerta de la habitación. Iason se tapó con las mantas hasta las orejas. Bien, su pequeño compañero era vergonzoso con el resto y eso estaba muy bien para él.

				Abrió la puerta y un Alan con el ceño fruncido se metió dentro de la habitación empujándolo en su camino.

				—Buenos días a ti también —saludó Ben con mucha sorna.

				—Veo que lo inevitable ha sucedido —gruñó Alan.

				Iason se sentó en la cama, la ira se estaba apoderando de él.

				—¿Qué mierda piensas que estás haciendo, Alan?

				Alan miró a Iason con ternura y se acercó a la cama. Se sentó a su lado y le agarró la mano. El gruñido de Ben llenó la habitación, pero el Alfa no se inmutó.

				—Cariño, no quiero que nadie te lastime. Lamento ser un grano en el culo pero sabes que me preocupo por ti. Jeremy me patearía el culo desde donde está si dejo que su hijo sea lastimado.

			

			
				—Alan, por favor. Ben es mi compañero y estaré bien a su lado. No te preocupes más por esto. Ya nos hemos acoplado así que ahora ya no soy más tu responsabilidad. —Iason se sonrojó ante la declaración y Alan dejó escapar un suspiro de resignación.

				—Ya lo veo —dijo Alan, se puso de pie y se enfrentó a Ben—. Si lo lastimas te juro que no habrá un lugar donde puedas esconderte de mi ira. Te perseguiré hasta el fin del mundo si es necesario y te haré pagar con creces.

				Ben mantuvo bajo control el gruñido que se estaba construyendo en su garganta. Entendía lo que Alan estaba haciendo, pero no dejaría que nadie jodiera su relación con Iason.

				—Ya dijiste lo que querías, ahora vete —Ben exigió entre dientes.

				—En veinte minutos nos vamos. Será mejor que se preparen y desayunen algo —advirtió Alan, y con una media sonrisa socarrona agregó—: No creo que tengan tiempo para jugar antes de irnos.

				Iason le arrojó una almohada y Alan salió de la habitación riéndose estruendosamente.

				—Bastardo —refunfuñó Iason haciendo un puchero—. Ben, quiero mi saludo de los buenos días y lo quiero ahora.

				Ben se rio y se acercó a su caliente compañero. El muchacho iba a secarlo si seguía en esos términos.

				—Bebé, tenemos que vestirnos y alistarnos para desayunar.

				—Ven aquí, yo ya sé qué quiero de desayuno —dijo Iason y con el dedo le hizo señas a Ben para que se acercara.

				Ben arqueó una de sus cejas e hizo lo que Iason le pedía.

				Joder, el coyote lo arrastró a la cama y sin que Ben se diera cuenta lo despojó de sus pantalones.

			

			
				Una boca ansiosa y muy dispuesta se tragó su polla y Ben se retorció de placer. Su carne crecía a pasos agigantados dentro de la cálida caverna mientras que la lengua de Iason hacía maravillas para llevarlo rápidamente al orgasmo.

				El chico podía no tener experiencia pero aprendía condenadamente rápido lo que hacía a Ben perderse.

				Y, en pocos minutos, Ben sintió sus bolas tensarse, su cuerpo hormiguear y el más intenso orgasmo elevarlo hacia el cielo. Se corrió fuerte y rápido en la boca de su coyote. Derramó toda su carga; Iason se la tomó golosamente, saboreando su desayuno.

				—Bebé, vas a matarme —gimió Ben cuando empezaba a bajar de los estertores de su orgasmo.

				—Créeme, te quiero sano y salvo. Si no tuviéramos poco tiempo te pediría que me follaras hasta perder el conocimiento.

				Ben gimió y arrastró a Iason sobre su cuerpo. La erección del coyote estaba tan dura que seguramente podría partir rocas en una cantera. 

				—Cariño, me ocuparé de ti —dijo Ben y rodó sus cuerpos hasta quedar sobre su compañero. Su erección ya había vuelto a la vida y, sin aviso previo, penetró a Iason rudamente. 

				Iason se retorció y envolvió con sus piernas la cintura de Ben. 

				Ben envistió incansablemente el sedoso canal de la vagina de Iason. Este se retorció, gritó y arañó la espalda de Ben cuando lo sacudió su orgasmo. Ben se sintió desvanecer cuando su polla fue apretada por el cuerpo de Iason y nuevamente se corrió, ahora dentro de su compañero, marcándolo nuevamente con su esencia.

			

			
				—Joder si eso no fue caliente como el infierno —declaró Iason—. Y aún nos queda tiempo para desayunar —agregó desfachatadamente.

				Ben arrastró a Iason fuera de la cama, le dio una palmada en el culo y lo llevó al baño donde se dieron una rápida ducha juntos.

				Se vistieron sin perder tiempo y recogieron sus bolsos. Salieron de la habitación y dejaron todo dentro del automóvil de Ben.

				Ambos caminaron hacia la cafetería que quedaba enfrente del hotel donde se alojaban. Sus manos juntas, sus dedos entrelazados. Una sonrisa de felicidad plena cruzando la cara de Iason.

				Su reclamación había sido en un hotel barato, pero para Iason todo había sido perfecto. Él no necesitaba muebles caros, ni rosas, ni champagne. Solo necesitaba a Ben y lo había tenido y por Dios que había disfrutado de cada segundo de ello.

				[image: separador.tif]

				El viaje en carretera era aburrido y Ben ya no sabía cómo hacer para que su inquieto compañero dejara de tararear. Su cabeza iba a explotar si seguía escuchando al desafinado coyote. Dios, ¿Iason no se daba cuenta que apestaba como cantante?

				—Bebé, ¿podrías dejar de cantar? —preguntó Ben con un leve gruñido. 

				Iason se calló en un instante y miró a Ben con el ceño fruncido. —Sé que apesto como cantante pero pensé que te gustaría. ¿Acaso no ves todo lindo en mí por ser compañeros?

				Ben suspiró. Dios, ¿qué ideales estúpidos tenía el chico metido en el cerebro?

			

			
				—Iason, que seamos compañeros destinados no significa que todo en el otro nos guste. —Iason se sonrojó y la tristeza en sus hermosos ojos casi destrozó el corazón de Ben—. Cariño, cuando lleguemos tenemos que tener una larga conversación. Ahora no es el momento. En un par de horas habremos llegado a Albany.

				—Está bien, mantendré la boca cerrada. 

				Ben se maldijo por dentro. Él no sabía cómo tratar a su compañero. Había seducido a mujeres estúpidas pero Iason era muy inteligente y no quería usar sus sucios trucos en él. Dios, esto se estaba complicando demasiado. Su vida había sido muy sencilla hasta ahora. ¿Quién mierda lo había convencido para complicarse tanto? ¡Joder! Había caído solito en las redes del precioso coyote. Diablos, ¿a quién quería engañar? Iason era hermoso, caliente y más sexy que el infierno y si no tenía cuidado, el pequeño bribón le robaría el corazón y en poco tiempo estaría bailando bajo su dedo meñique.

				El auto estaba en un silencio incómodo pero Ben lo prefería antes que el canturreo desafinado de Iason. Podía vivir con esta incomodidad por un par de horas, ¿no?

				Pero veinte minutos más tarde, Ben estacionó en la banquina el auto y arrastró a Iason a sus bazos.

				—No soporto verte triste. Lo lamento —se disculpó por primera vez en su vida. Y otra primera vez e iban…

				—No, yo lo lamento. No sé nada de compañeros destinados y parejas. Soy un estúpido que ha visto muchas telenovelas —respondió Iason con su rostro muy sonrojado.

				—Dios, ¿qué voy a hacer contigo? —preguntó Ben más para sí mismo que para Iason.

			

			
				—¿Amarme? ¿Cuidarme? —preguntó esperanzado Iason.

				Ben gruñó y tomó la boca de Iason en la suya, deslizando sus manos bajo la remera de su compañero, apretando los pechos que tanto lo enloquecían. Levantó la tela que impedía llegar hasta su premio, y cuando pudo tener ante sus ojos los duros pezones succionó uno haciendo que Iason se retorciera bajo su boca. 

				—Eres tan sabroso, y amo tus pechos y tus pezones. —Ben reafirmó sus palabras amasando entre sus manos los bien formados pechos, lamiendo y mordisqueando uno a uno los pezones haciendo que los delicados botones se pusieran muy duros y sensibles.

				El leopardo liberó uno de los pechos y deslizó su mano dentro del pantalón de Iason hasta tomar la dura como piedra polla de su compañero en su mano. 

				—¿Polla o coño? —preguntó Ben con determinación.

				—Lo que sea, pero necesito correrme —jadeó Iason.

				Ben tironeó varias veces la polla de Iason y siguió atormentando con su boca los pezones hasta que el coyote se corrió y derramó su semen en su mano.

				—Eres mío, aunque yo sea un real hijo de puta, tú eres mío —gruñó Ben con los ojos brillando por la lujuria. Lamió su mano, saboreando la semilla de su compañero. Iason se lo quedó mirando con la boca abierta—. Si no cierras la boca se te meterá una mosca dentro —bromeó haciendo reír a Iason.

				La tensión entre ellos se evaporó y Ben llevó el auto nuevamente a la carretera. Aún quedaban unas horas para llegar a Albany y él estaba ansioso por saber qué habría averiguado Jack sobre Alois Brunner. Necesitaba acabar con la amenaza que se cernía sobre su compañero y sabía que mientras Alois siguiera con vida, Iason jamás estaría a salvo.

			

			
				Defendería a su compañero con uñas y dientes. Nadie lastimaría lo que era suyo. Nunca.

				



			

	




			
				Capítulo 5

			

			
				Anochecía y finalmente llegaron a Albany. 

				Todos estaban cansados. Iason se había quedado dormido, pero Ben estaba atento a los posibles peligros.

				Su olfato no era privilegiado como el de los lobos, pero su visión y su oído eran extraordinarios. 

				Aparcó delante de la gran casa de los Taylor y despertó a Iason para que se apearan del vehículo. 

				Zach llevaba en brazos a Nicholas que estaba berreando seguramente de hambre.

				Liam cargaba los bolsos hacia la casa y Zach ya estaba poniendo los ojos en blanco. El crio seguramente era un dolor en el culo. Ben suspiró, aliviado de no tener que lidiar con bebés, pañales y llantos. 

				Al ver la cara de desesperación de Zach, una sonrisa diabólica se formó en los labios de Ben. Zach lo miró fijo y luego le entregó al bebé diciendo: —Hazlo callar. Seguramente conoces alguna forma que yo desconozco para hacerlo. —Zach escupió las palabras con ironía y corrió hacia la camioneta por más bártulos, dejando a Ben en estado de shock, con Nicholas llorando tanto que lastimaba sus delicados oídos. Lo sostenía en el aire, de las axilas, como si fuera algo nauseabundo y espantoso.

			

			
				—¡Que alguien me saque esta cosa de las manos! —gritó con el ceño fruncido.

				Iason se rio y se acercó a Ben, tomando al pequeño Nicholas entre sus brazos, acunándolo y susurrándole palabras de cariño. El bebé se calmó al instante, mirando embelesado al coyote.

				—Ben, el bebé se asusta si lo tratas así. Acércate, te mostraré cómo sostenerlo —le dijo Iason.

				Ben lo miró como si le pidiera que saltara de un precipicio directo a una muerte segura. —No, eso no pasará —gritó y levantó las manos en señal de impotencia.

				—Como gustes, te lo pierdes —aseguró Iason con un aire de superioridad que divirtió a Ben enormemente.

				—Bien, supongo que se quedarán en esta casa —dijo Alan de repente, sobresaltando a Ben que estaba distraído mirando a su compañero como un bobo.

				—No sé, lo que Iason quiera. Me da lo mismo —respondió Ben con indiferencia.

				—Quiero quedarme en la casa con el resto de la familia, ¿por favor? —rogó Iason.

				Dios, jamás podría negarle nada a Iason. Estaba en serios problemas.

				—Como gustes.

				—Hemos preparado una habitación para Iason —acotó Anthony—. Aunque no esperábamos que viniera con una pareja…

				—¿Tiene una cama grande? —preguntó Iason sin vergüenza alguna y lleno de esperanzas.

			

			
				—Sep —respondió Anthony guiñándole el ojo.

				—Entonces nos la quedamos. 

				La alegría que Ben vio en su compañero era la mayor riqueza de todas. ¿Cuándo se había convertido en un pelele? ¿Siempre sería de esta manera? Él miraba a las otras parejas y notaba lo mismo en todas. Todos bobos los unos con los otros. Apestaba pero ¿cómo evitarlo?

				[image: separador.tif]

				Alfred se encontraba mirando desde la ventana de su casa a los recién llegados. Dios, aún no podía procesar el hecho de que Ben Cassidy fuera su hermano. Corrección…, medio hermano, pero hermano al fin de cuentas. ¿Qué mal había hecho en la vida para merecer dos lacras como Alois y Ben como hermanos? Aunque… no sabía nada de los otros dos, podrían ser tan malos o peores. Se estremeció con ese simple pensamiento. 

				Bien. Él no era un miedoso y se enfrentaría a lo que la vida le tirara en la cara. No quería dilatar más el encuentro. Necesitaban a Ben para que Michel pudiera depurar la droga que Amber tomaba. Joder. No quería hacer esto, pero su compañera y su hija estaban en juego y, por todo lo sagrado en lo que creía, si Ben se negaba a ayudar lo mataría con sus propias manos. Hermano o no, si el leopardo la jodía en esta, lo despellejaría. 

				Ya todos estaban dentro de la casa. Era el momento para que él hiciera su entrada. Tomando valor, salió de su casa y caminó lentamente hacia la casa de los Taylor.

				Antes de caminar dos metros fuera de su casa, Alfred escuchó que Michel le gritaba.

				—¡Alfred! Espérame, no te atrevas a ir a esa casa sin mí.

			

			
				Alfred puso los ojos en blanco. Michel estaba demasiado excitado por conocer al compañero de Ben. Lo único que le faltaba…

				—Si no te apuras me iré sin ti.

				Michel llegó junto a Alfred llevando consigo un maletín de médico.

				Michel se dio cuenta que Alfred lo miraba confundido y entonces le aclaró: —No quiero perder tiempo. Si dice que sí, lo pincharé ahora antes de que se arrepienta. Ben es escurridizo como el infierno.

				 Alfred sonrió y contestó: —Si dice que no, lo pincharás de todas maneras.

				—Mmmm, ¿de acuerdo? —dijo Michel y caminó detrás del felino que ya estaba adelantándose apresuradamente.

				Alfred tocó el timbre de la casa de los Taylor y Anthony fue el que abrió la puerta.

				—Hola, acabamos de llegar. Pasen.

				Alfred y Michel entraron a la casa. Ben enseguida detectó a los visitantes y sonrió. 

				«Bastardo», pensó Alfred, pero no se dejó amedrentar y dibujó una de sus mejores sonrisas.

				Al llegar hasta Ben, Alfred extendió su mano y lo saludó: —Bienvenido a casa, hermano.

				La cara de Ben se transfiguró, sin entender nada de lo que Alfred le decía.

				—¿De qué carajos estás hablando? —preguntó el leopardo, dejando colgada en el aire la mano de Alfred.

				Alfred levantó una de sus cejas y estudió más de cerca de Ben. Sí, podía ver cierto… parecido. 

			

			
				—Ciertamente, se me han revelado cosas muy interesantes en los últimos días —comenzó Alfred sin dejar de sonreír—. Michel hizo un descubrimiento más que desconcertante —aseguró señalando con la cabeza al lobo a su lado.

				—¿Y ese gran descubrimiento es…? —preguntó Ben con algo de ira en su voz. No le gustaba para nada la sensación que tenía. Sabía que lo que saldría de la boca de Alfred iba a ser una patada en sus huevos.

				Michel tenía el rostro pálido. Estaba enfrentándose a su peor pesadilla, pero el leopardo parecía no prestarle atención alguna. Tal vez estaría a salvo después de todo.

				—Pues… parece ser que tenemos el mismo padre. Y no solo eso… tenemos tres hermanos más —escupió Alfred sin preámbulos y Ben se puso pálido.

				—Eso es imposible —gritó Ben casi a punto de desplomarse.

				Ahora la cara de Alfred estaba sin expresión, sus ojos brillaban con odio, sus manos en puños a sus costados. —Lamentablemente es cierto, y odio estar emparentado con una escoria como tú. —escupió a un lado al terminar de hablar.

				Iason aún cargaba a Nicholas y se lo entregó a Anthony para enfrentarse con el felino que estaba atacando a su compañero.

				 —No te conozco y me importa una mierda quién carajo seas pero te lo advierto: ¡no le hables así a mi compañero!

				—¿O qué? —rugió Alfred con todo su poder.

				—O te la verás conmigo —respondió Iason demasiado enojado para dejarse amedrentar por el gran tamaño y la ferocidad del felino.

			

			
				Alfred estalló en carcajadas y todos se quedaron como piedra.

				—Debes ser Iason. Eres adorable. —De repente la cara de Alfred nuevamente fue una máscara sin expresión y miró a Ben como queriendo borrarlo de la faz de la Tierra—. Si no fuera porque te necesito…

				—Ah, ya lo sabía. Jamás nadie me ha buscado sin tener un motivo ulterior —exclamó Ben pensando que tal vez toda esta mierda del parentesco con Alfred fuera una sucia treta.

				—Ciertamente no ando buscando asesinos y traficantes a diario. Pero mi compañera está embarazada y Michel necesita algo de tu sangre. 

				—Pues me niego. No tengo pruebas de que seas mi hermano, o medio hermano o lo que sea. No daré mi sangre para que hagan experimentos locos con ella.

				—¡Ben! —gritó Iason reprendiendo a su compañero—. No me importa si esta gente te quiere o no, pero no permitiré que te niegues a ayudar a un bebé y a su madre. ¿Lo harás por mí, por favor?

				Ben se quedó de piedra. Iason estaba allí, viendo lo peor de él y aun así no lo repudiaba. Solo le pedía que ayudara a esta gente que ni siquiera conocía. ¿Cómo podía ser tan bondadoso? ¿Él podría llegar a ser merecedor de alguien con esos valores morales tan altos? Ciertamente, él no tenía ninguno en absoluto.

				—Dios, está bien —aceptó de mala gana. No podía arruinar su relación con su compañero tan pronto. Pero si Iason no estuviera presente…

				—Gracias, te recompensaré —susurró Iason y batió sus pestañas haciendo que las piernas de Ben se aflojaran.

			

			
				Alan se acercó y saludó a Alfred, no se había perdido la declaración del felino. Luego preguntó muy curioso: —Alfred, dijiste que tenías tres hermanos más. ¿Los conoces?

				—A uno sí, a los otros dos no —respondió de mala gana Alfred.

				—Tengo miedo de preguntar —intervino Anthony.

				—Te diré el nombre del hombre que nos engendró y saca tus conclusiones. Sigfrido Brunner.

				—¿Qué? —exclamó Ben—. El bastardo de Alois Brunner está detrás de mi compañero y me importa una mierda si comparte algo de mi ADN. Lo aniquilaré. 

				—No quiero esto más de lo que tú lo quieres. Pero también lo necesito para los mismos propósitos que te necesito a ti —dijo Alfred con voz cansina.

				—Entonces voy a drenar cada maldita gota de la sangre de su cuerpo y te la traeré, pero ese bastardo dejará de respirar dentro de muy poco. —Ben estaba furioso y no lo ocultaba en absoluto.

				Michel apoyó su maletín en una mesita al costado de los sillones y extrajo un par de jeringas. Ahora que estaba convencido de que Ben estaba enfocando toda su ira en Alois, se relajó para hacer su trabajo.

				—¿Y eso? —preguntó Ben abriendo los ojos como platos.

				Michel puso los ojos en blanco. —Creo que es obvio, ¿no? Ahora estira tu brazo, te prometo que no dolerá… mucho. —Michel sonreía. Sabía que Ben odiaba las agujas y disfrutaría mucho los próximos minutos.

				—Si me jodes te juro que… —comenzó Ben hasta que sintió una patada en su espinilla de parte de Iason.

			

			
				—Compórtate —ordenó enojado Iason.

				Sin decir una palabra más, Ben se arremangó y dejó que Michel le sacara la jodida sangre. Sus ojos apretados, su frente sudando.

				Dios, lo que un hombre hacía por un buen culo… No podía creer que estuviera aquí, con toda esta gente y donando su jodida sangre.

				—¿Tú eres Iason? —preguntó Michel mirando intensamente al coyote. Era la primera vez que veía a un intersexual y su lado científico estaba saltando como una niña en una tienda de dulces.

				—Sí…, ¿pasa algo?

				—Nop, pero me gustaría tomar una muestra de tu sangre…, si no te molesta.

				—Nada de eso —gritó Ben—. Él no tiene relación con Alfred y no puede ayudar a su compañera. No experimentarás con mi compañero.

				—Pero tú querías hacerlo con el mío —gruñó Michel muy enojado. ¡A la mierda con sus temores! Ben había querido apoderarse de Benji y usarlo para sus sórdidos negocios. Su lobo quería despedazarlo.

				—Por favor…, no se peleen —rogó Iason.

				—Lo lamento —se disculpó Michel—. Solo quería comprobar que no estuvieras embarazado. Y si no lo estás, analizar las probabilidades de que eso suceda.

				—¿De qué hablas? —preguntó Ben—. Los embarazos entre distintas especies son imposibles.

				—Estás equivocado. ¿O se te pasó por alto que Amber es una cambiaforma oso y Alfred un felino? —preguntó Michel. Ahora sí que estaba disfrutando la confusión y el miedo que reflejaba la cara de Ben. Esperaba que el bastardo tuviera suficiente para cagarse encima. Agujas y bebés, dos de las cosas que más odiaba Ben.

			

			
				—Santa jodida mierda —exclamó Anthony.

				—¿Embarazado? ¿Es eso posible? —preguntó Iason inconscientemente llevándose las manos a su vientre.

				—Puede ser posible. Según me dijo Alan, tu padre es humano y el de Ben también lo es. Como tienen ADN humano mezclado con el ADN cambiaforma, es posible que puedan concebir aun siendo de distintas especies —aclaró Michel.

				Ben estaba anonadado, demasiada información de un solo golpe.

				—Me duele la cabeza, necesito descansar —dijo Ben y se fue de la sala hacia las habitaciones en el piso de arriba.

				—Increíble. —Michel no podía creer que esa había sido la misma reacción de Alfred ante toda esta situación.

				—¿Qué cosa es increíble? —preguntó Iason demasiado confundido para pensar.

				—Alfred tuvo la misma reacción cuando se enteró de todo este asunto del parentesco.

				—Bien, algo tenían que tener en común al ser hermanos —deslizó Anthony y Alfred le dirigió una mirada fría—. Ups, lo siento.

				—No puedo acostumbrarme a que Ben sea mi hermano —expresó Alfred dejando escapar un suspiro de resignación.

				—Será mejor que lo hagas. Sé de primera mano lo que es que tu familia te desprecie y no permitiré que eso le suceda a Ben —declaró Iason con mucho dolor—. Mi padre planificó mi muerte. Afortunadamente falló, pero aún me duele pensar que me odió tanto para hacer semejante cosa.

			

			
				—Lo lamento —dijo Alfred con mucha culpa.

				—Sé que Ben no es tu persona favorita pero, por favor, ¿podrías darle una oportunidad?

				—Lo intentaré —prometió Alfred y era todo lo que haría. Solo tratar con ello.

				—Gracias. Es todo lo que pido. Ahora, si me disculpan, tengo un compañero al que consolar.

				—Ese bastardo no se merece a ese hombre —dijo Michel mientras veía a Iason correr por las escaleras tras Ben.

				—Pienso lo mismo, pero Iason está empecinado en hacer de Ben un buen hombre. Ya le dije que eso es imposible pero él no escucha razones. —Alan seguía molesto pero ya no había vuelta atrás. Ben era parte de la familia, le gustara o no.

				—El amor, el amor —dijo Zach riéndose. Tomó a Nicholas en brazos y le dijo al bebé haciéndole una pedorreta en la panza—: Vamos, cariño, es hora de tu biberón.

				Zach y Liam se dirigieron a la cocina con Nicholas.

				Alfred y Michel se despidieron y salieron de la casa.

				Alan arrastró a su diablillo a sus brazos para apretarlo fuerte y posesivamente. 

				—Diablillo, ¿sobreviviremos a Ben Cassidy?

				—Esta familia tiene mucho amor para dar, Alan. Estoy seguro de que la adición de Iason y Ben la hará más fuerte. 

				—Eso espero, diablillo. Eso espero.

				



			

	




			
				Capítulo 6

			

			
				Iason buscó en las habitaciones de la planta alta a Ben. Lo encontró en una muy grande y confortable, acostado en el centro de la gran cama.

				—¿Cómo sabías que esta es nuestra habitación? —preguntó mientras se acercaba a su compañero.

				Ben se incorporó en la cama y señaló con la cabeza los bolsos que estaban junto al armario. —Esos son nuestros bolsos. Supuse que debía ser esta.

				—Sí, tienes razón. Pero ahora… te daré esa recompensa que te prometí. —Iason se sacó la remera y se desabrochó los pantalones demasiado rápido. Ben apenas pudo reaccionar y en pocos segundos tuvo a su compañero completamente desnudo y dispuesto delante de él.

				—Ven aquí —gruñó Ben y arrastró a Iason a la cama.

				La risa fresca y llena de alegría de Iason calentó el corazón de Ben. Tal vez haber sido el más grande bastardo del mundo no había sido tan malo después de todo. Ahora tenía a Iason y, aun sin merecerlo, se sentía feliz por eso.

				¿Feliz? ¿Cuándo había sido feliz en su vida? Se quedó pensando por un instante y no pudo recordar otro momento de felicidad antes de que Iason entrara en su vida.

			

			
				Y cuando Iason empezó a desnudarlo, a besar y lamer su cuerpo, Ben dejó de pensar.

				—Mmmm. Te deseo tanto —susurró Iason y se montó a horcajadas sobre los muslos ahora desnudos de Ben.

				—Te has convertido en un experto en desnudarnos —Ben acotó levantando una de sus rubias cejas.

				—Soy rápido cuando quiero algo y tú eres algo que quiero siempre.

				Los dedos delgados y suaves de Iason recorrieron el torso de Ben hasta llegar a su dura polla. Frotó la erección de Ben mientras que adoraba con su boca los pezones y las axilas de su leopardo. Amaba el aroma de Ben, era embriagador y él quería estar envuelto en ese aroma por toda la eternidad.

				Dios, Ben estaba en el cielo. La boca y las manos de Iason habían sido creadas para darle placer. Y ahora su compañero estaba chupando deliciosamente sus bolas y… ahhh, la juguetona lengua circulaba su esfínter y cuando se relajó ante el placer, esa lengua afilada y caliente lo penetró enviándolo casi al borde.

				—¡Joder! —gritó Ben y agarró con sus manos dos mechones del cabello de Iason.

				—Relájate, te va a gustar —ronroneó Iason.

				Pero Ben tenía otros planes y en un movimiento rápido tuvo a Iason bajo su cuerpo, apretándolo entre sus musculosas y largas piernas.

				—Te voy a follar hasta que te desmayes —amenazó logrando que Iason sonriera maliciosamente.

				—Amaría eso. —Fueron las últimas palabras de Iason antes de que sus bocas se fundieran en un arrasador y salvaje beso.

			

			
				Sus lenguas batieron un duelo sin tregua, Iason abrió las piernas, permitiendo que Ben entrara en su cuerpo. El leopardo se introdujo con una potente estocada haciendo que la espalda de Iason se arqueara, provocando que desde lo más profundo de su garganta saliera un grito ahogado de placer. 

				Ben comenzó sus movimientos duros y precisos pero en su mente revoloteaban sin cesar todas las revelaciones recientes.

				«Hermanos».

				«¿Hijos?»

				«¿Bebés?»

				Infiernos, mientras follaba como un condenado a Iason, se imaginaba a miles de bebés llenando la habitación, rodeándolos, llorando, reclamando atención, babeando, olorosos y diciéndole “papá”. Su polla se ablandó instantáneamente y se deslizó fuera del cuerpo de Iason. Se sentó en la cama y se fregó los ojos para alejar a los bebés que ahora se trepaban por su cabeza. Podía sentirlos, ¿se estaría volviendo loco?

				—Ben, ¿qué pasa? —preguntó Iason envolviendo con sus brazos a un Ben tembloroso y angustiado.

				—Ha sido demasiado. Mucho para absorber. Apenas si estoy manejando el tener un compañero. La posibilidad de que tengamos hijos… me asusta como la mierda.

				Iason se tensó y respondió: —Lamento si la idea de tener hijos conmigo te parece una aberración. Para mí fue la mejor noticia de mi vida. 

			

			
				Lágrimas bajaban por las mejillas de Iason. La certeza de que Ben no lo quería, que no quería tener una familia, taladró su corazón. No quería eso, no con él al menos. Había estado soñando con cuentos de hadas y ahora la realidad lo abofeteaba de la peor manera.

				Ben giró y se enfrentó a Iason. Su compañero envolvía con sus brazos su torso, tratando de ocultarse. Qué difícil era decir las cosas sin herir a otro. Jamás se había cuidado de cómo decía lo que tenía que decir. Simplemente lo soltaba. Nunca le había importado nadie tanto como para cuidar sus palabras. Hasta Iason.

				—Cariño, el tener hijos contigo no me parece una aberración. Pero todo está pasando demasiado rápido. Quiero disfrutar cada momento, no quiero apresurarme y quemar etapas.

				¿De dónde había salido eso? Él no lo sabía pero parecía que eso había convencido algo a Iason porque se limpió las lágrimas de las mejillas y le regaló una tímida sonrisa. —¿De verdad?

				—Corazón, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te deseo con cada célula de mi cuerpo.

				—¿Y por qué perdiste tu erección? —Iason estaba angustiado y temeroso.

				Ben se sonrojó y susurró: —Si te digo te burlarás de mí.

				—Te prometo que no lo haré —aseguró Iason y cruzó su pecho con una mano haciendo un juramento. 

				Ahora una tímida sonrisa se deslizaba en la deliciosa boca del coyote y a Ben se le estremeció el alma.

				Luego de tomar un par de respiraciones profundas, confesó finalmente: —Imaginé miles de bebés llamándome papá. Bebés llorosos, olorosos, necesitados de atención. Creí enloquecer.

			

			
				La cara de desesperación de Ben hizo que Iason no pudiera contener la risa. Tenía los labios apretando entre sus dientes pero, por más que lo intentó, fracasó en contenerse.

				—Miles de bebés —sollozaba Iason revolviéndose en la cama por el ataque de risa—. Lo lamento. Pero ahora puedo imaginarlo y… 

				—¡Lo prometiste! Dijiste que no te burlarías de mí —chilló Ben.

				—Amor, es muy graciosos que se te presenten esas imágenes en medio del sexo. Ven —dijo Iason y arrastró a Ben a su lado en la cama. Besó los ojos, la nariz y los labios de su compañero y luego, con una sonrisa diabólica, le propuso—: Hay otras maneras de hacer el amor y evitar embarazos… por ahora.

				—No usaré condones. —La tajante respuesta de Ben encendió más a Iason.

				—No estaba pensando en eso —respondió Iason.

				El coyote se levantó de la cama. Se acercó a uno de sus bolsos y empezó a revolver dentro. Su hermoso y redondo culo en el aire empezó a excitar nuevamente a Ben, su polla volvió a la vida. Esa cremosa y blanca piel, inmaculada y tan sedosa, lo excitaba tanto que ni él podía creerlo.

				Iason giró y sonriendo le mostró a Ben una botella de lubricante y un dildo.

				—¿En qué estás pensando? —preguntó Ben y supo por el brillo perverso en los ojos de Iason que había hecho la pregunta equivocada.

				—Quiero que me tomes por el culo —respondió desfachatadamente Iason—. Pero como eres grande y será mi primera vez, sería conveniente que usemos un dildo para ayudar a dilatarme.

			

			
				—Eres un pervertido —exclamó Ben con asombro pero más caliente que una olla llena de agua hirviendo.

				—Has creado a un demonio, ahora enfrenta las consecuencias —respondió Iason y se acercó corriendo a la cama. Se tiró sobre Ben y ambos se desplomaron sobre el colchón—. Ahora empieza a prepararme porque quiero esa hermosa polla tuya en mi culo lo antes posible. Anthony me dijo que el sexo anal es alucinante y pienso comprobarlo por mí mismo.

				—Infiernos, no sé si aguantaré a que estés listo. Estoy demasiado caliente.

				Iason destapó torpemente la botella de lubricante y vertió bastante sobre el dildo, se colocó sobre su espalda y abrió las piernas, vertiendo más lubricante en su rosado agujero.

				—¿Nunca has follado el culo de un hombre? —preguntó Iason, su voz entrecortada por la excitación.

				—No —fue la tajante respuesta de Ben.

				—Perfecto. —Iason sonrió, al fin sería el primero en algo para su hombre y quería que Ben alucinara con la experiencia.

				Deslizó el dildo dentro de su culo, despacio, lentamente, rotando el artilugio de goma para facilitar el acceso. Ben estaba congelado, mirando con los ojos como platos el espectáculo que su compañero le estaba dando, masajeando su dura polla entre sus manos, deseando enterrarse en lugar de ese dichoso dildo en ese culo tan apretado.

				Los más ocultos deseos de Ben salieron a la superficie y dejando de ser solo un espectador, agarró la mano de Iason que sostenía el dildo, la apartó y comenzó él a presionar el artilugio dentro y fuera del perfecto culo del coyote.

			

			
				Y cuando el dildo rozó la próstata de Iason, este dio un respingo y gritó. Eso fue todo lo que necesitó Ben para retirar la goma y remplazarla por su polla. Se metió dentro, milímetro a milímetro, gozando con el calor y la presión que los músculos de Iason le daban a su dolorida carne.

				Él había adorado follar el coño de Iason pero follar su culo lo estaba llevando a la perdición.

				—Dios, tan apretado, tan caliente. No voy a durar mucho —jadeó Ben mientras se enterraba cada vez más profundamente dentro de Iason.

				—Muévete —ordenó Iason cuando Ben ya estuvo metido hasta las pelotas.

				Ben comenzó a moverse en cortos movimientos pero frenéticos y constantes. Iason se retorcía, gozando cada roce en la pequeña glándula que tanto placer le ofrecía. Y luego de unos pocos minutos, chorros de semen bañaron el estómago de Iason cuando se corrió duro y fuerte. Ben lo siguió, derramando su semilla dentro del culo de su compañero.

				Ben aún temblaba mientras se acostaba al lado de Iason. Nunca había querido con tantas ganas follar con un hombre. Pero ahora ya lo había hecho. Y de todas las maneras posibles. Y lo había amado, cada jodido minuto de ello. ¿En qué se estaba convirtiendo?

				—Guau, fue alucinante. Tenemos que repetirlo pronto —exclamó Iason robándole un beso a Ben.

				—Definitivamente —respondió Ben.

				Ben cerró los ojos, demasiado cansado para seguir pensando y analizando cada jodido detalle de su vida desde que se había enlazado con su maravilloso y peculiar compañero.

			

			
				 Ahora solo quería dormir. Mañana sería otro día.

				Ya había amanecido cuando Iason se despertó, pero Ben ya no estaba en la cama. Se sentó y escaneó la habitación. Nada.

				El cuerpo le dolía… en cada jodido lugar correcto. Sonrió, recordando el increíble sexo que tuviera la noche pasada.

				Se levantó y se vistió. Caminaba raro, como si aún tuviera la gran polla de Ben metida hasta el fondo en su culo. No era doloroso, simplemente… extraño.

				Salió de la habitación y escuchó las voces del resto de los habitantes de la casa provenientes de la sala. Nicholas lloraba y seguramente Ben estaría histérico.

				Bingo. Pudo ver a Ben tenso y con el ceño fruncido, mirando a Nicholas como si fuera un extraterrestre.

				Anthony se quedó mirando a Iason con la cabeza inclinada, una conocedora sonrisa en su rostro.

				—Iason, parece que tuvieras un palo metido en el culo —dijo Anthony riéndose y señalándolo con el dedo.

				El coyote se sonrojó y descargó toda su frustración sobre su mejor amigo. —Había olvidado lo bocazas e infantil que eres.

				La sonrisa de Anthony se desvaneció y sus ojos se llenaron de tristeza. —Lo lamento.

				Se sintió culpable pero Anthony lo había dejado en evidencia delante de todos. Su amigo tenía que madurar.

				—¿Nadie va a desayunar? —preguntó tratando de aligerar la tensión que se había construido.

				—Estábamos esperándote —dijo Zach—. Vamos a desayunar en lo de los Swift.

			

			
				—¿Y eso? —preguntó Ben.

				—No has probado los desayunos de Remi. Hazlo y luego me dices —dijo Anthony. Iason juró que al lobo se le caía baba de la boca.

				—No sé ustedes, pero me muero de hambre —dijo Iason frotando su abdomen.

				—Bien, vamos todos. Pongan sus culos en marcha y esperemos que esos buitres no se hayan comido todo —intervino Alan con diversión en su voz.

				Iason no había visto a Alan tan relajado desde hacía mucho tiempo. Era evidente que el estar en su casa y con toda su familia lograba el truco.

				Salieron de la casa y se dirigieron hacia la casa de al lado. No tuvieron que tocar el timbre ya que Tobby se adelantó y les abrió la puerta antes de que el primero llegara hasta ella.

				—Será mejor que se apuren. Remi no nos dejó tocar nada hasta que llegaran. Tengo hambre y mi oso no está feliz. —Tobby los estaba reprendiendo por la tardanza cuando Remi apareció detrás de él agitando una espátula en el aire.

				—No espantes a las visitas, Tobby. Ya te dije que si no te comportas te quedarás sin dulces por un mes.

				—Aguafiestas —le respondió Tobby sacándole la lengua.

				—Esa era mi línea —se quejó Anthony.

				—Cachorro…, compórtate —gruñó Alan y Anthony apretó sus labios sin dejar escapar más sus tonterías. 

				Todos entraron en la casa y se dirigieron rápidamente hacia la cocina. El enorme lugar parecía pequeño con toda la familia reunida.

				—Voy a tener que comprar una mesa más grande —dijo Alfred con una sonrisa. 

			

			
				—Dame a ese bebé —exigió Amber apenas divisó a Zach que llevaba en brazos a Nicholas.

				—Traje su biberón.

				—Yo se lo daré —ofreció ella.

				—Mamá, no es necesario que practiques. Dicen que esas cosas nunca se olvidan —observó Tobby y se ganó otra mirada de reproche de Remi. Ups, eso significaba un día sin sexo. Tenía que hacer algo para apaciguar a su compañero—. Lo siento, má.

				—No te preocupes, cariño. Sé que no tengo que practicar. Pero será un placer sostener y alimentar a Nicholas. ¡Es tan lindo!

				Ben frunció el ceño. ¿Esta gente se había vuelto loca? Los bebés apestaban. 

				Michel entró casi arrastrándose a la cocina.

				—Michel, ¿qué te ha pasado? Te ves como la mierda —exclamó Anthony y fue otro que se ganó una mirada de reproche de su compañero.

				E iban dos que dormirían en la casilla del perro esa noche.

				 —Me quedé toda la noche analizando la muestra de sangre de Ben. Lamentablemente no nos aporta nada nuevo —Michel resopló molesto—. Alfred, tendremos que contactar a tus otros hermanos.

				—Michel, debes comer y dormir. Te agradezco todo el esfuerzo que estás haciendo, cielo. Pero si no descansas colapsarás. —Amber dijo las palabras con mucho cariño y Michel le sonrió. Haría lo que fuera por la mujer, era como una madre para todos.

				—Quiero ayudar —interrumpió de repente Ben y sin ni siquiera entender él mismo su ofrecimiento. 

			

			
				—Bueno, bueno. Jamás hubiera esperado escuchar eso de ti —dijo Alfred muy asombrado.

				Iason sonreía, estaba demasiado orgulloso de su compañero como para absorber el sarcasmo en la voz de Alfred.

				—Jack está localizando a Alois —empezó Ben—. Dijiste que teníamos dos hermanos más. Puedo ir a buscar a uno y tú al otro. ¿Te parece buen plan, Alfred?

				—No creo que sepas japonés, ¿verdad? —preguntó Alfred ya conociendo la respuesta.

				—¿Sayonara no cuenta?

				—Afortunadamente, yo sé japonés. Reservaré mis pasajes lo antes posible. Iré a buscar a Asahi Fuwa. A ti te tocará contactar a Jonathan Blake.

				—¿Este tal Jonathan qué es? —preguntó Ben.

				—Un jaguar. Asahi es un tigre. Aparentemente nuestro padre tenía fascinación por los felinos —dijo Alfred siguiendo con su cuota de ironía de esa mañana—. Luego te daré los datos de dónde puedes encontrar a Jonathan. No te va a gustar el tipo.

				—¿Por qué? —preguntó Ben elevando una de sus cejas.

				—Es demasiado joven y rebelde. Anda con una pandilla de motoqueros. Es un amante del cuero y de los tatuajes.

				—Entonces es hora de que lo ayudemos a tomar el camino correcto —declaró Ben sonriendo.

				—Si tú lo dices…

				—Mañana saldré temprano. Lo traeré en un par de días. 

				—¿Tanta confianza te tienes? —indagó Alfred.

				—Alfred, cuando me propongo algo lo consigo. Siempre.

			

			
				—Buenoooooooo, si no empiezan a comer me enojaré —interrumpió Remi revoleando la espátula en el aire nuevamente.

				—Amor, deja la espátula en la mesa. Puedes golpear a alguien. —Tobby ya había esquivado la espátula un par de veces, no quería sentir el golpe del instrumento en su cabeza.

				Remi miró fijo a Tobby y sonriendo le respondió: —Cariño, si golpeo a alguien con la espátula no será un accidente, créelo.

				Y Tobby en verdad le creía. Conocía el temperamento de su compañero y si bien era dulce y cariñoso también tenía una actitud atroz cuando alguien no saboreaba su comida. 

				En silencio, todos comenzaron a devorar con avidez todo lo que Remi había cocinado, haciendo al lobo muy feliz. Bien, tal vez Tobby esa noche no dormiría en la casilla del perro después de todo.

				



			

	




			
				Capítulo 7

			

			
				El día después de mi llegada a Albany busqué a Jack por todo el pueblo. Había desaparecido sin dejar dicho ni una palabra. Lo llamé a su celular, necesitaba comunicarme con él de inmediato para que me diera la información que había recolectado sobre Alois Brunner. Pero el bastardo no contestaba las llamadas. Parecía que se lo había tragado la tierra.

				Salí al día siguiente de Albany. Pasó una semana hasta que fui capaz de encontrar a Jonathan Blake. El cretino se mueve con mucha rapidez en su Harley Davidson. Tengo que reconocer que es un chico con clase, viaja en una moto que está adaptada con todos los artilugios que pudieran existir. ¿Maniático? ¿Obsesivo? Podría ser alguna herencia de nuestro padre ya que yo me considero así. Cuando algo me atrapa, llego a las últimas consecuencias.

				Jonny, así lo he llamado en mi mente y así lo llamaré de ahora en adelante, viaja ligero de equipaje, con unos diez motoqueros humanos que no le llegan ni a los talones. Mi hermanito tiene un cuerpo imponente y es verdaderamente hermoso. No comparto su pasión por los tatuajes y el cuero, pero todos tenemos nuestros fetiches. Yo no soy quién para arrojar la primera piedra…

				Ahora estoy fuera de un bar de mala muerte, el cielo está cubierto de nubes cargadas de lluvia. Este lugar apesta a mugre y alcohol, y estamos a más de ochocientos kilómetros de Albany. Lejos de mi compañero, el único que ha logrado calentar mi corazón de piedra. Estoy a la espera de que mi hermano salga de esa pocilga para enfrentarlo y, si es necesario, llevarlo de los pelos hasta Albany.

			

			
				Me indigna el saber que Alfred ya regresó de su viaje a Japón consiguiendo lo que yo aún no he podido. Trajo a nuestro hermano Asahi sin muchas complicaciones. Además, el tipo habla español a la perfección y es un experto en artes marciales. Si hubiera sabido eso, habría ido yo a Japón.

				Había perdido ante Alfred y aún no he podido lamer las heridas de mi orgullo herido. 

				Esta semana que estuve lejos de mi compañero me dio el tiempo para pensar en todo lo que está pasando. Las distancias y la soledad son propicias para pensar y meditar. Tal vez demasiado. 

				A pesar de todo, estoy feliz de tener hermanos. No en absoluto feliz de estar emparentado con el jodido Alois, a ese se la tengo jurada. Pero me he dado cuenta que Alfred es un tipo recto y con la cabeza bien puesta y del que seguramente estaré orgulloso de llamar hermano. Por lo que él me dijo acerca de nuestro hermano oriental, es muy reservado y vivía recluido en un monasterio. Cómo lo convenció para que viajara desde Japón a Albany, es todo un misterio. 

				Sé que soy el menos indicado para juzgar a Alois, somos la misma lacra al final de cuentas. Pero hay algo que nos diferencia. Alois mata sin siquiera conocer el nombre de su presa, por placer, por diversión, por odio generalizado. Yo lo hago cuando es meramente necesario y selectivamente. Mi arte: las drogas y el engaño. La matanza no es lo que más me apasiona pero arraso si es necesario cuando el peligro acecha. Y Alois es un peligro latente, un peligro constante sobre la cabeza de mi compañero. 

				Jonny, por el contrario, parece un buen tipo, algo alocado, pero sin vicios aparentes. Solo con la comezón de la juventud y las ganas de llevarse el mundo por delante. Y el maldito hace que los hombres a su alrededor dejen un charco de baba a su paso. 

			

			
				Esta semana, alejado de todos pensé mucho pero, sobre todo, me di cuenta de que extraño a Iason. Ahora puedo reconocer mis sentimientos. Es la primera vez que me duele la soledad de esta manera tan intensa. La piel me pica por ser tocado por las manos suaves de mi compañero. Mi sangre hierve con el simple pensamiento de sumergirme en su cuerpo, en deleitarme con sus pequeños y bien formados pechos, en saborear los placeres de su jugosa boca. He descubierto que con Iason lo quiero todo: amor, familia y felicidad.

				La puerta del bar se abrió y Ben pudo ver a Jonathan salir con sus amigotes que estaban bastante borrachos. 

				Guardó su diario en el bolso que tenía en el asiento trasero y salió del auto. Caminó rápidamente hacia su hermano y se plantó delante del muchacho.

				—Te he estado buscando, Jonny. —Jamás daba rodeos y era directo y letal. Jonathan se tensó y lo miró de arriba abajo.

				El jaguar olió a Ben y frunció el ceño. —No me gustan los de tu clase. Piérdete.

				—Parece que la agresión es un mal de familia —comentó Ben ligeramente.

				—No tengo familia —gruñó Jonathan y se montó a horcajadas sobre su motocicleta.

				—J, no te vayas todavía. Vamos a bailar, por favor —dijo uno de los motoqueros que acompañaban a Jonathan. Ben detectó que su hermano se tensaba ante las palabras del gigante que se acercaba y lo agarraba de la cintura para llevarlo a su lado.

			

			
				—Suéltame, Carter. No me toques —dijo con odio Jonathan. El tal Carter tenía una miraba libidinosa y a Ben se le revolvió el estómago.

				Ben sintió una ira indescriptible surgir en su interior y a su leopardo querer tomar el control. Vio rojo y sin saber cómo tuvo al tipo agarrado de la chaqueta de cuero y a unos centímetros del suelo.

				—Dijo que lo sueltes, gordo borracho —escupió.

				—¿Y tú quién eres para meterte donde no te llaman? —Carter estaba rojo por la furia y listo para presentar batalla ante cualquiera que lo provocase.

				—Jonny es mi hermano y nadie le va a poner un dedo encima si él no lo permite. ¿Está claro?

				El color de la cara de Carter se drenó y Ben lo soltó girándose para enfrentarse a Jonathan. Este estaba pálido, tratando de absorber las palabras que había escuchado. ¿El tipo se había vuelto loco?

				—Jonny, nos vamos a casa —le dijo Ben con una sonrisa triunfadora en su cara.

				—No me llamo Jonny y ya te dije que no tengo familia.

				—Tienes como padre a un científico loco que te endosó cuatro hermanos. Yo soy uno de tus hermanos. Estamos reuniendo a la familia. O me sigues en tu motocicleta o te llevo arrastrado de los pelos a mi auto. Elige cómo, pero te vienes conmigo.

				No dejó duda alguna de que hablaba en serio y Jonathan pudo ver al leopardo retorcerse dentro de Ben. Y él no era tan loco para enfrentarse con un felino letal como un leopardo.

				 —¿Siempre eres tan arrogante?

				—Por lo general, sí. 

			

			
				—¿Y qué te hace pensar que iré contigo? Ni siquiera sé que lo que me estás diciendo es cierto.

				 —Mira, pedazo de niño malcriado —comenzó Ben ahora con su cara a pocos centímetros de la de Jonathan—. Hace una semana no sabía ni que existías. Dejé a mi compañero para venir a buscarte y si no vuelvo contigo me cabrearé mucho. Y, niño, no te gustará verme cabreado.

				Jonny tragó duro, sabía lo que eran capaces de hacer los leopardos. Pero ¿cómo era posible que este hombre fuera su hermano? Esperaba que no lo estuviera llevando a una trampa pero ¿qué podía perder? Había estado recorriendo las carreteras con un grupo de perdedores. Ya estaba harto y aburrido de ese grupito de borrachos libidinosos. Tal vez este fuera el cambio que necesitaba. ¿Y si fuera cierto que tenía una familia?

				—Bien, iré contigo. Pero más vale que alguien me explique con lujos de detalle todo este asunto cuando lleguemos a donde sea que tenemos que ir.

				—Albany.

				—¿Qué?

				—Vamos a Albany.

				—Como sea.

				—Vamos, Jonny. Es un largo camino a casa.

				—¿Me dirás al menos tu nombre?

				—Ben. Ben Cassidy. 

				Jonny sonrió y se puso su casco, montándose nuevamente en su motocicleta. Saludó a sus compañeros de viaje hasta ese momento y siguió al auto de Ben.

				Tal vez fuera una locura seguir al leopardo, pero algo en su interior le decía que tenía que hacerlo.

			

			
				[image: separador.tif]

				Iason estaba en la casa de los Swift. Tenía un atraso de tres días en su período y quería que Michel lo revisara. Hasta ahora nunca se había preocupado del asunto pero desde que Michel había mencionado la posibilidad de que quedara embarazado, Iason empezó a tomar conciencia de los cambios en su cuerpo. 

				Sabía que era poco tiempo para poder saber si estaba gestando un hijo en su vientre, pero la ansiedad lo estaba carcomiendo por dentro.

				Estaba en la sala, sentado en uno de los sofás esperando por Michel. Allí estaba Asahi. El hombre era muy extraño, callado, reservado, pero muy hermoso. Lo que más le llamaba la atención era ese cabello largo negro como la noche con mechones rubios platinados. ¿Serían naturales? La lengua le picaba por preguntar, pero tenía miedo de la reacción del tigre. No lo conocía y parecía que el hombre no tenía intenciones de hacer amigos. Ciertamente los hermanos de su compañero eran hombres únicos a su manera.

				 Michel entró en la sala con una sonrisa. Las oscuras aureolas bajo los ojos del hombre le decían a Iason lo fatigado que estaría. 

				—Hola, Michel —saludó poniéndose de pie.

				—Iason, ¿necesitabas verme?

				—Sí, ¿podemos hablar a solas? 

				Asahi los miró por un momento y sin decir una palabra salió de la sala hacia la cocina.

				«Hombre raro», pensó.

				—Siéntate y dime qué te preocupa —ofreció Michel.

				—¿Cómo sabes que estoy preocupado?

			

			
				—Hombre, eres transparente. Ahora desembucha de una vez.

				—Como sabrás, soy intersexual. Por lo general, los intersexuales poseen alguno de los órganos reproductores atrofiados. En mi caso, ambos están en perfecto funcionamiento. Bien, sin irme por las ramas, tengo un atraso en mi período de tres días. 

				Dejó escapar el aliento retenido, había hablado de corrido y ahora le dolía al cabeza.

				—¿Eres regular?

				Iason se encogió de hombros. —Nunca me he fijado. Pero sé que mi último período fue cuando murió Jeremy, mi padre adoptivo. Y de eso ya pasó casi un mes.

				—Relájate, te haré unas pruebas y sabremos si estás embarazado. Pero creo que lo más probable es que estés obsesionado con el tema.

				—Es probable. Pero nunca pensé en que podría quedar embarazado, fue un shock cuando me dijiste que era una posibilidad. Y amaría tener un hijo de Ben. Aunque debo reconocer que aún es demasiado pronto. Apenas y nos estamos amoldando.

				 —Bien, vayamos al laboratorio y saquémonos la duda.

				—¿Hubo suerte con la sangre de Asahi? —preguntó Iason muy interesando. Amber le había caído muy bien, la mujer era cálida y se hacía querer deprisa.

				—Nop. De todas maneras, el embarazo de Amber va muy bien. No hay rastros de los anticuerpos. La droga que he fabricado parece hacer el truco. Aún quedan unos meses por delante. Creo que todos estaremos más relajados cuando la niña nazca.

			

			
				—Espero que todo salga bien. Me encantan los niños. Nicholas es un bebé muy bueno.

				—Según me ha dicho Zach, con el único que se porta como un ángel es contigo.

				—No hago nada especial —aseguró Iason sonrojándose.

				Entraron al laboratorio y Michel le señaló una silla para que se sentara. 

				—Extiende tu brazo, te extraeré un poco de sangre. Afortunadamente tengo todo lo necesario aquí para tener los resultados en poco tiempo. 

				Iason hizo lo que se le dijo y en pocos minutos Michel le había extraído la muestra de sangre y empezaba a manipularla. No entendía nada de lo que Michel hacía pero esperó paciente.

				Al tiempo, Michel sonrió y le dijo: —No estás embarazado, Iason. Seguramente tu atraso se debe a todas las emociones que has atravesado en el último mes.

				Iason respiró profundo. Una intensa decepción lo abrumó pero el que ahora no estuviera esperando un hijo no significaba que en un futuro no lo hiciera.

				—Gracias, Michel. Creo que por el momento es lo mejor. A Ben le daría un ataque. Le tiene pánico a los bebés. A Nicholas lo mira como si fuera un alíen.

				—Aún me sorprende cómo puedes amar a ese hombre.

				Iason frunció el ceño, contuvo el dolor que le causaba la pregunta encubierta de Michel y le respondió: —Yo he conocido a otro Ben Cassidy por lo visto. No conozco al hombre que tú conoces. Eso es evidente. El hombre que yo conozco es maravilloso, sensual, excitante, amoroso y se preocupa por mi bienestar y trata de no lastimar mis sentimientos. 

			

			
				—Sep, no conocemos al mismo hombre. Lo lamento, Iason. Ben me ha hecho mucho daño. Espero que exista ese hombre que me has descrito, de verdad lo quiero por tu bien y el del propio Ben. 

				—Sé que no eres su fan número uno pero te pido que hagas el esfuerzo por ver más allá de tu dolor. Ben relegó por mucho tiempo su humanidad y creo que ahora la está desempolvando. Nadie es totalmente malo y tampoco totalmente bueno. Todos tenemos nuestras virtudes y defectos. Tenemos que tratar de vivir con ellas y mejorar día a día. Y lo que sí te puedo asegurar es que Ben se está esforzando más allá de lo que todos se imaginan. Y lo amo más por eso. Por tratar de ser un hombre mejor.

				—¿De dónde aprendiste eso?

				—Fui afortunado. Me educó el mejor hombre del mundo. Mi verdadero padre me arrojó en la carretera para que muriera apenas nací, pero Jeremy me encontró y me dio todo el amor que un niño pudiera necesitar de un padre. Él me enseñó que ser diferente no es malo y que cada uno tiene una misión en este mundo. Solo tenemos que encontrar cuál es y hacer nuestro mejor esfuerzo.

				—Verdaderamente, un hombre muy sabio.

				—Sí, y lo extraño demasiado. 

				—¿Tienes un hermano, no?

				—Sí, se llama William. Me he mantenido en contacto con él. Me ha prometido venir a Albany. Tal vez pueda conseguir un traslado. Es detective de la policía. La última vez que hablamos por teléfono me dijo que no soporta más vivir allá. Los malos recuerdos lo persiguen. Nuestro padre está purgando su condena en la cárcel, pero suponemos que pronto lo pondrán en libertad. No sé en qué términos he quedado con mi padre, pero Will me aseguró que le juró no volver a perseguirme. 

			

			
				—¿Y tú le crees?

				—No sé qué creer. Apenas conocí a Jackson Bremen y la vez que lo vi no fue la más agradable de todas. Que tu padre te apunte con un arma dispuesto a apretar el gatillo, no es el mejor recuerdo que puedas guardar sobre el hombre.

				 —Tu vida no ha sido fácil.

				—¿La de quién lo ha sido?

				Los dos hombres se quedaron en silencio por un momento. Iason se despidió y salió de la casa de los Swift con pena y desolación. Necesitaba a Ben. 

				Sin poder contenerse, tomó el celular de su bolsillo y marcó el número de su compañero.

				—Iason, ¿pasa algo, cariño?

				—No, solo quería saber cuándo volvías.

				—Estoy en camino. En unas horas estaré allí.

				El corazón de Iason empezó a palpitar con emoción en su pecho. Pronto tendría a Ben en sus brazos. La desilusión se arrastró fuera de él y el sentimiento de tristeza que lo estaba envolviendo fue remplazado por una intensa alegría.

				—Te estaré esperando.

				—Te extraño.

				La voz de Ben sonaba grave y necesitada. Iason sabía en su corazón que su compañero había sentido tanto o más que él el dolor de la separación.

				—Yo también te extraño. Nos vemos.

			

			
				—Nos vemos. 

				La comunicación se cortó justo cuando entraba en la casa de los Taylor. Abrió la puerta y subió las escaleras hacia la habitación que compartía con Ben.

				Sonrió al ver la cama y encontrar allí el oso de peluche que le entregara Will antes de que se separaran. Se sentó en la cama y tomó al oso y lo abrazó muy fuerte.

				—Mamá, ojalá te hubiera conocido. Me has hecho tanta falta —Habló en voz alta con la esperanza de que su madre lo escuchara, allí donde las almas puras como la de ella fueran al morir.

				Se recostó en la cama y, con el osito entre sus brazos, se quedó dormido, soñando con Ben y su futuro juntos.

				



			

	




			
				Capítulo 8

			

			
				Habían viajado todo el resto del día, pero Ben y Jonny ya estaban perfilando por el camino de entrada al pueblo de Albany. Ambos hombres estaban muy cansados pero nadie habría podido detener a Ben en su camino rumbo a su compañero.

				Ben aparcó delante de la casa de los Taylor y Jonny estacionó su motocicleta un poco más adelante.

				—¿Aquí es donde vives? —preguntó Jonny cuando se sacó el casco.

				—Sí, pero tú vivirás en la casa de Alfred, nuestro hermano mayor.

				—¿Queda muy lejos?

				—Es la casa de al lado. 

				Jonny sonrió y dijo: —Bastante conveniente. Más considerando lo jodidamente cansado que estoy.

				—Vamos, te llevaré allí. 

				Ambos hombres caminaron hacia la casa de los Swift y, cuando estuvieron frente a la gran puerta de madera, Ben presionó el timbre.

			

			
				Alfred abrió la puerta con una amplia sonrisa. —Bueno, te ha tomado tiempo, Ben.

				—Bastardo. Será mejor que nos dejes entrar. Quiero acabar con esto lo antes posible, estoy muy cansado y quiero ver a mi compañero.

				—Hola, debes ser Jonathan. Yo soy Alfred.

				Jonathan estrechó la mano que Alfred le ofrecía y luego entraron en la casa.

				—¿Dónde está nuestro hermano oriental? Tengo curiosidad por saber cómo hiciste para traerlo.

				—Debo reconocer que fue gracias a ti —acotó Alfred con una sonrisa sardónica.

				—¿Gracias a mí? —preguntó Ben con mucha curiosidad y confusión.

				—Cuando dije tu nombre enseguida aceptó venir. Antes de eso se negaba rotundamente a abandonar el monasterio en el que estaba recluido.

				Justo cuando Ben iba a hacer su siguiente pregunta, Asahi entró en la sala.

				—¿Ricky? —preguntó Ben con mucho asombro.

				—Hola, Ben. El mundo es demasiado chico, ¿no crees? 

				Y antes de que nadie pudiera reaccionar ante el hecho de que Ben y Asahi… —o Ricky o como se llamase— se conocieran, Asahi tomó impulso y, con una patada voladora, derribó a Ben.

				—Eres bueno. Pero no lo suficientemente bueno para vencerme —aseguró Ben, incorporándose y sometiendo bajo su cuerpo al pequeño tigre—. ¿Me puedes decir por qué me golpeaste?

			

			
				—Me dejaste. Sabías que era diferente al resto y me dejaste solo. —La voz de Asahi temblaba, sus ojos empañados con lágrimas contenidas. 

				—Ricky, estábamos en un jodido orfanato, ¿qué se supone que tenía que hacer con un niño de siete años? Era demasiado joven. No podía asumir la responsabilidad de cuidar de un niño.

				—No me llamo Ricky. Mi nombre es Asahi.

				—Como sea —dijo Ben liberándolo de su agarre—. Te has convertido en todo un hombre. Me alegro por ti.

				—No sabes lo que ha sido pasar por mi primer cambio solo.

				—No fuiste el único que tuvo que hacerlo —dijo Ben con un dejo de amargura en su voz.

				—Te odio —escupió Asahi.

				—Bien, uno más para mi club de fans. ¿Quieres liderarlo? Creo que estoy perdiendo mi toque y me abandonaron algunos seguidores.

				—No me jodas —gruñó Asahi.

				—Ni con un palo —aclaró Ben con repugnancia.

				—Siempre el mismo hijo de puta —gritó el tigre extendiendo sus garras.

				—Ese soy yo. Nunca lo he negado —respondió Ben sin darle importancia al despliegue de odio que estaba recibiendo—. Pero reconócelo, en el fondo me amas. —Sonrió y la ira se incrementó en Asahi.

				—Ni siquiera en tus sueños.

				—Chicos, cálmense —intervino Alfred interponiéndose entre sus dos hermanos.

			

			
				—El bueno de Alfred, actuando como el hermano mayor. El papel te queda de maravilla. 

				Ben estaba maravillado con la actitud de Alfred pero su orgullo le impedía elogiar al hombre como se lo merecía. Siempre sacaba a relucir su sarcasmo para ocultar sus verdaderos sentimientos.

				—No entiendo nada —interrumpió Jonathan—. ¿Alguien puede explicarme algo?

				—Será mejor que nos sentemos, es una conversación algo larga —dijo Alfred.

				—No, no lo será. Estoy cansado y quiero estar en la cama, con mi compañero, follando hasta que nos desmayemos uno arriba del otro.

				—¿Siempre eres tan gráfico? —preguntó Jonny.

				—Trato de ser el mejor —respondió Ben sonriendo y moviendo sus cejas sugestivamente de arriba abajo.

				Jonny puso los ojos en blanco y volvió su atención a Alfred. —Habla.

				—Espera —interrumpió Ben—. Te daré la versión corta y luego que me vaya, Alfred puede rellenar los detalles. 

				Jonathan bufó pero asintió. —De acuerdo.

				—Michel, el compañero de nuestro sobrino Benji, es un geniecillo de la genética y se puso a investigar los orígenes de nuestro querido Alfred. Descubrió que nuestro padre es el famoso genetista Sigfrido Brunner. —Ben se quedó en silencio para ver la reacción de Jonny y Asahi ante el apellido Brunner. Ninguno de los dos se inmutó, entonces prosiguió—: Y luego descubrió que nosotros somos sus hermanos, que tenemos el mismo padre.

			

			
				—¿Y cómo hizo ese maravilloso descubrimiento? —preguntó Asahi con un tono de sarcasmo en su voz.

				—Michel tenía acceso a varias bases de datos contra las que checar mi ADN —aclaró Alfred—. Gracias a la generosidad de Ben —agregó con una sonrisa maliciosa.

				—Puedo imaginar eso —acotó Ben entrecerrando los ojos.

				—Lo importante aquí es que Michel ha creado una droga para ayudar a mi compañera a poder llevar su embarazo a término. Él quiere depurarla para minimizar los posibles efectos secundarios. Y ahí es donde todos ustedes entran en juego —dijo Alfred mirando a los ojos a los otros tres hombres.

				—Bueno, yo no les he servido de mucho —acotó Ben encogiéndose de hombros.

				—Tampoco yo —dijo Asahi.

				—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Jonathan.

				—Te sacarán algo de sangre, eso es todo —Alfred respondió restando importancia al hecho.

				—No me asustan las agujas, por mi está bien —aceptó Jonathan.

				—Jonny, ya nos dimos cuenta que no te asustan las agujas. —Ben dijo las palabras recorriendo con su mirada los tatuajes que se podían ver bajo la ropa del muchacho.

				—¡Te dije que no me llames Jonny! —chilló Jonathan—. Si no quieres llamarme Jonathan, dime J.

				—No fastidies, Jonny. 

				Jonathan puso los ojos en blanco, desistiendo de convencer al testarudo leopardo.

			

			
				—Yo quiero saber cómo se conocen tú y Asahi —le preguntó Alfred a Ben.

				—Dejaré que él te lo cuente. Estoy seguro que su versión será mucho más interesante que la mía. Ahora, si me disculpan, me marcho. —Sin esperar un saludo de despedida, giró sobre sus talones y salió de la casa de los Swift rumbo a la de los Taylor, allí estaba su compañero y era donde debía y quería estar.
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				Ben entró en la casa, Anthony se acercó a su lado cuando estaba por subir las escaleras. 

				—Menos mal que has regresado, ya no soportaba más a Iason. Ha estado con un humor de perros desde que te fuiste.

				—No te preocupes, cachorro. Me ocuparé de eso.

				—No griten mucho —gritó Anthony y salió corriendo hacia la sala temiendo la reacción del leopardo.

				Ben sonrió, le gustaba ese pequeño cachorro. Era un diablillo pero muy adorable. 

				Sacudiendo su cabeza subió la escalera de a dos escalones a la vez. Estaba muy ansioso por encontrarse con su compañero. 

				Cuando entró en la habitación que compartía con Iason, se encontró con las luces apagadas y muchas velas encendidas alrededor de la cama. En el centro estaba Iason, completamente desnudo, con las piernas abiertas y preparándose con el dildo.

				—Santa jodida mierda —exclamó Ben arrojando su bolso a un costado y sacándose la ropa.

				Cada prenda voló por la habitación mientras que Iason devoraba con los ojos a su compañero sin dejar de trabajar su culo con el dildo.

				—Ben, acércate —susurró Iason entre jadeos.

			

			
				—Ni se te ocurra correrte sin mí. —Infiernos, ¿cuándo había rogado por sexo? 

				—No te preocupes, no pienso hacerlo. Ahora, ven y fóllame hasta que pierda el sentido.

				—A un pedido así, ¿cómo negarme?

				Se zambulló en la cama haciendo que Iason se riera. El dildo salió disparado del culo de Iason cayendo al suelo.

				—Creo que has perdido algo —dijo Ben con un ronroneo.

				—Puedes remplazarlo por tu polla cuando gustes —provocó Iason.

				—Eres un coyote caliente y sexy.

				—¿Te gusta?

				—Me encanta.

				—Basta de charla y fóllame.

				—Sí, señor.

				Y Ben hizo lo que Iason le pidió, de muy buen gusto.

				Media hora después ambos se encontraban en la bañera, rodeados de espuma y abrazados. Iason estaba recostado sobre el cuerpo musculoso de Ben. Este jugaba con los pechos del coyote.

				—Tienes un fetiche con los pechos, ¿lo sabías? —dijo Iason riéndose.

				—Sep, me encantan los pechos turgentes y llenos como los tuyos. No me canso de tocarlos.

				—Me alegra tenerlos entonces.

				—A mí también.

				—¿Sabes? Fui a ver a Michel. Pensé que estaba embarazado. —Ben se puso tenso, sus movimientos se detuvieron—. Falsa alarma. Creo que me puse ansioso. Mi período se ha atrasado pero no estoy embarazado.

			

			
				—¿Te gustaría estarlo? —preguntó Ben con algo de temor.

				Iason se giró para quedar cara a cara con Ben.

				—Amaría tener un hijo tuyo. Jamás pensé en esa posibilidad. No puedo negar que me da miedo y creo que aún no estamos listos para ser padres. Pero el día que suceda, seré muy feliz.

				—Nunca pensé en tener hijos. Siempre me dio miedo que fueran como yo —confesó con tristeza Ben.

				—Si son como tú, serían maravillosos —Iason respondió con un brillo lleno de amor en sus ojos.

				—Iason, seamos serios en esto. Soy un mal tipo. Traficante, despiadado, nunca me ha importado nada ni nadie más que mi propia persona.

				—Eso es incorrecto. Te importo yo, y te importa cada uno de los miembros de esta loca familia. No intentes negarlo, Ben.

				—Te amo —murmuró Ben con resignación. De nada valía seguir escondiendo sus sentimientos. Eso lastimaba a Iason y su compañero era el hombre más dulce y cariñoso que había conocido en su vida—. No te merezco pero te tengo y quiero hacerte feliz.

				Iason comenzó a llorar y besar la cara de Ben desesperadamente. —Hubiera esperado toda mi vida para escuchar esas dos palabras. También te amo. No sabes cuánto te amo.

				Los besos se volvieron más ardientes, más hambrientos, más necesitados y tuvieron otra ronda de sexo caliente y sin restricciones. 

			

			
				Luego salieron de la bañera, el agua ya estaba demasiado fría. Se secaron y se acostaron en la cama, sus brazos y piernas entrelazados, el latido de sus corazones latiendo acompasados, sus labios rozándose juguetonamente.

				—Te amo —exclamó Ben mientras caía en un sueño profundo. Ahora que ya lo había confesado no tenía reservas para decirlo una y otra vez.

				—Te amo, mi fuerte y recio leopardo.

				Iason no creyó que pudiera ser capaz de vivir la felicidad que estaba experimentado. Había encontrado a su compañero y tenía una familia. Nunca más podrían lastimarlo, ¿verdad?

				



			

	




			
				Capítulo 9

			

			
				—Ben, ¿para qué quisiste que nos reuniéramos? —Alan estaba fastidiado, odiaba la intriga y el leopardo no había querido decir ni una palabra sobre la secreta reunión que había convocado.

				Alfred estaba también presente y eso relajó algo a Alan. 

				La oficina de detectives que Alan y Liam habían fundado era el lugar perfecto para llevar a cabo una reunión “secreta”. Anthony estaba en el negocio de Remi atendiendo a los clientes. Zach estaba demasiado ocupado con Nicholas como para ocuparse de ese trabajo. Alan sabía que su diablillo se estaba divirtiendo a lo grande, le encantaba hablar con la gente…; le encantaba hablar y punto. 

				—Necesito su ayuda —soltó Ben con un suspiro de resignación.

				—Bueno, jamás pensé escuchar eso de tus labios —respondió Alan con una sonrisa malvada en su rostro.

				Ben ignoró las palabras del Alfa. Esa frase ya la había escuchado mucho en las últimas semanas. Suponía que las seguiría escuchando… mucho.

			

			
				—Hace más de dos semanas que Jack desapareció. No ha dejado rastro alguno y no responde mis llamadas. Estoy muy preocupado.

				—¿Tú, preocupado por alguien que no sea Ben Cassidy? —aguijoneó Alan.

				—Alan, basta. Deja que diga lo que tenga que decir —intervino Alfred.

				—Bueno, parece que te has tomado seriamente tu papel de hermano mayor —escupió Alan ahora enojado.

				—¿Qué carajos te pasa, Alan? Tú no eres así —dijo Alfred enfrentándose al Alfa.

				—Lo lamento. Han sido semanas muy difíciles. Creo que estoy volcando toda mi frustración sobre ustedes.

				—No te preocupes, sé lo que soy. Jamás pretendí vender una imagen que no me represente. Soy un soberano hijo de puta. Lo seguiré siendo, pero hay gente que me interesa mantener a salvo y una de esas personas es Jack —confesó Ben.

				—Nunca te lo he preguntado pero parece que cocones a Jack de hace tiempo. —Alfred quería ser cuidadoso, sabía que su relación con Ben aún era muy frágil pero estaban empezando a confiar el uno en el otro. No quería joderla presionando al leopardo al punto de que se cerrase.

				—Nos conocemos desde niños. Jack y yo estuvimos en el mismo orfanato, crecimos juntos. Podría decirse que fue mi único amigo. Nos distanciamos cuando él abandonó el orfanato al cumplir los dieciocho.

				—Por tu cara creo que no fue una despedida agradable —observó Alan.

				—Tienes razón. Antes de irse me confesó que estaba enamorado de mí y yo lo rechacé, de una manera bastante vil por cierto. Aún trato de encontrar una explicación a su amor. No entiendo qué pudo ver en mí que pueda ser amado.

			

			
				—Parece que es un mal de varios porque Iason está loco por ti. Estimo que algo bueno debes tener… muy, muy en el fondo —bromeó Alan.

				Ben se encogió de hombros y continuó: —Antes de volver a Albany hablé con Jack por teléfono y le pedí que descubriera dónde se ocultaba Alois. Mi temor es que el tozudo zorro se haya ido a enfrentarlo solo. Necesito encontrar a Jack.

				—Puedo ayudar con eso —dijo Alan—. Después de todo, es a lo que me dedico. ¿Por qué no me lo pediste a mí?

				—Porque tú estás demasiado involucrado emocionalmente en toda esta situación. Jamás me dirías dónde está Alois si lo supieras. Irías tú mismo detrás de él. No puedo permitir que hagas eso.

				—¿Y por qué no? —preguntó algo confundido Alan.

				—Porque lo matarías y sé que no podrías cargar con eso en tu conciencia. Eres fuerte, Alan. Sé que harías lo necesario para proteger a los tuyos, pero matar a sangre fría no está en tu naturaleza.

				—¿Y en la tuya si? —Alan hizo la pregunta sabiendo ya la respuesta.

				—¿Tengo que contestar esa pregunta? —contratacó Ben elevando una de sus rubias cejas.

				—Creo que no.

				—Ocúpate de descubrir dónde se metió Jack y dónde está Alois. Yo me encargaré del resto. Haré desaparecer el peligro sobre los nuestros.

			

			
				—¿Los nuestros? —preguntó Alfred esperanzado.

				Ahora, el mundo de Ben era su compañero y entender su nueva vida formando parte de su nueva familia. Jamás hubiera creído que podría llegar el día en el que se enamorara y quisiera a otros como lo hacía con los integrantes de la manada Taylor. Pero lo hacía.

				—De acuerdo. Quiero quedarme aquí, en Albany, con mi familia. ¿Es eso un gran problema? —Ben pudo ver la cara de asombro que le mostraban Alan y Alfred, sonrió y tomó una profunda respiración—. Voy a desmontar mi operación, a eliminarla por completo. Para eso necesito a Michel. 

				—¿Para qué lo necesitas? —Ahora Alfred estaba alerta. No permitiría que el compañero de su hijo fuera lastimado. 

				—Hay una droga que salió al mercado negro hace poco que es aditiva a la primera probada. No está siendo comercializada masivamente aún. Necesito que Michel haga un antídoto para ofrecerlo a los que ya la han consumido. Si suspendo la distribución sin el antídoto, los que la han probado morirán.

				—No lo puedo creer. ¿Te preocupas por esos infelices que han caído tan bajo? —Alan estaba estupefacto, no reconocía a este Ben que estaba delante de él. ¿Tendría algo escondido bajo la manga?

				Ben lo miró fijo antes de responder. —Si no hago eso, Iason jamás me lo perdonaría. No quiero hacer nada más que lastime a mi compañero. Ya ha sufrido demasiado en esta vida y me cortaría un brazo antes de verlo sufrir más por mi culpa.

				Alan empezó a reírse estruendosamente. El gran Ben Cassidy había caído duro y fuerte por el pequeño y precioso coyote.

			

			
				—Dios, estás más enamorado de lo que imaginé. Pero me alegro que cuides de Iason, él es muy especial.

				—¡Es mío! —rugió Ben desplegando sus colmillos y garras.

				—Guau, guau. Cálmate. ¿Recuerda que ya hablamos de lo que significa fa-mi-lia?

				Ben estaba hiperventilando, tratando de contener a su leopardo bajo control. Alan tenía razón pero no podía detener el sentimiento de posesividad que lo estaba enloqueciendo.

				Alfred se acercó y lo atrapó en un abrazo fuerte hasta que se relajó.

				—Iason es tuyo. Nadie lo apartará de tu lado. Ahora, relájate —susurró Alfred en una voz suave y reconfortante.

				—Lo sé, pero no puedo evitar reaccionar así. —Ben estaba avergonzado por todo el despliegue de emociones que estaba experimentando. Afortunadamente, Alan y Alfred eran discretos y no saldrían corriendo por todo el pueblo contando que el gran y duro leopardo se había roto. 

				—Ya que estamos de confesiones… —Alfred empezó frunciendo el ceño—. Aún no sé qué historia has tenido con Asahi. El hombre es muy cerrado y terco. Tampoco entiendo por qué no se ha ido. No es que quiera que se vaya, me alegra que se quede, pero con el único que habla es con Benji. Y a él tampoco le ha contado demasiado.

				—Él fue a parar al orfanato también. Jack ya no estaba allí. Yo era el único cambiaforma y por eso se me pegó como chicle. El chico no hablaba ni una palabra de español en ese entonces. Nadie sabía su nombre así que las monjas le pusieron Ricky. Yo tenía diecisiete y él no tenía ni diez años. Cuando cumplí los dieciocho me fui y creo que nunca me perdonó que lo hiciera y lo dejara entre humanos.

			

			
				—¿Cómo terminó en el orfanato? —preguntó Alfred con mucha intriga. Asahi era un misterio y él quería conocer a su hermano.

				—Por lo que sé, él y su madre viajaron desde Japón en busca del padre de Asahi. A los pocos días que llegaron tuvieron un accidente y la madre de Asahi murió. No pudieron contactar con ningún familiar del niño por lo que fue derivado a un orfanato. Eso es lo que las monjas dijeron por lo menos.

				—Pobre chico, no puedo imaginar lo que sintió al estar solo y sin entender nada. Encima sufrir la pérdida de su madre… —Alan habló en voz alta dejando relucir sus pensamientos.

				—Me porté como un bastardo con él. En verdad, hasta hace poco, jamás me importó lo que sintiera otro.

				—Como diría Zach: el amor, el amor —bromeó Alan y le guiñó un ojo a Alfred.

				—No es gracioso —gruñó Ben.

				—Bien, resumiendo —intervino Alfred—. Alan averiguará dónde ubicar a Jack y Alois. Yo hablaré con Michel. Supongo que aceptará ir contigo si es para ayudar a otros. 

				—Voy a cerrar la operación de todos modos. Solo quiero evitar el mayor daño colateral —aseguró Ben.

				—Hablaré con Michel. Aunque estimo que Benji querrá ir también, no creo que deje solo a su compañero.

				—Te aseguro que nadie le tocará un pelo. Yo voy a confiar en ustedes para que protejan a mi compañero, no voy a arriesgarme a llevarlo conmigo. Prometo proteger a Michel con mi vida si es necesario. 

				—¿Por qué no quieres que Benji vaya con ustedes?

			

			
				—Porque es muy especial y sé que otros lo buscan. Nadie sabe que está aquí, por lo menos hasta ahora. Necesita quedarse en el anonimato. Si viene con nosotros se expondrá y será peligroso para él. Voy a correr la voz de que ha muerto. Tal vez sería conveniente buscarle una nueva identidad. Jack podría ayudar en eso.

				—Dios, pensé que mi hijo ahora estaría a salvo —Alfred se lamentó en voz alta.

				—Si hacemos las cosas bien, lo estará —aseguró Ben.

				—¿Por qué haces todo esto? —preguntó Alfred mirándolo fijo.

				—Ya te lo dije. Quiero quedarme aquí. Quiero hacer aunque sea una vez en mi vida las cosas bien, lo que es correcto. 

				Se quedó en silencio pensando que Iason había cambiado su vida por completo. ¿Podría una persona ser la clave para que él cambiara de esta manera? Al parecer era posible, esa persona era Iason. El pequeño coyote se había ganado su corazón y él haría lo que fuera por ver feliz a su compañero.
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				Amber, Iason y Camy estaban sentados ante la mesa de la cocina de los Swift. Ese era el lugar favorito de Amber para tener sus cotilleos de “chicas”. 

				Habían formado un trío muy unido y Amber estaba feliz de volver a tener este tipo de charlas. Extrañaba a Carla, más de lo que quería confesar. Ella era una gran amiga pero la distancia física había hecho que también su amistad se enfriara un poco.

				Iason sostenía a Nicholas, el bebé estaba dormido y tenía una de sus manitas sobre uno de los pechos del coyote.

				—Aún no entiendo cómo lo haces —dijo Camy mirando a Iason embelesada—. Nicholas se relaja tanto en tus brazos, se calma al instante.

			

			
				—Yo tampoco lo entiendo pero amo a este pequeñín. —Depositó un suave beso en la frente del bebé y este dejó escapar un profundo suspiro.

				—¿Ya has decidido si serás el vientre de alquiler del bebé de Anthony y Alan? —le preguntó Amber a Camy.

				Camy se puso seria y frunció el ceño. —No puedo hacerlo. Tenía la intención de ayudarlos pero las cosas han cambiado.

				—¿Qué es lo que ha cambiado? —preguntó Iason mientras tomaba un sorbo de su té verde.

				Camy se sonrojó y luego soltó su confesión. —He encontrado a mi compañero destinado. Aunque no me da la hora del día no pierdo las esperanzas.

				—¿Es uno de los hermanos de Alfred? —preguntó Amber tomando una de las manos de Camy entre las suyas.

				Camy asintió y una lágrima rodó por una de sus mejillas. —Asahi.

				—Ese testarudo tigre —gruñó Iason—. Voy a darle una patada en el culo.

				—¡No! —gritó Camy—. No quiero que se sienta forzado a estar conmigo.

				Una sonrisa diabólica se formó en la carnosa boca de Iason. —Ahora entiendo por qué no volvió a Japón. 

				—¿Piensas que es por mí? —preguntó Camy esperanzada.

				—¿Y por qué otro motivo sería? Niña, tienes que empezar a seducirlo. Dios, no entiendo a las mujeres. —Iason parecía enojado pero un plan se formó en su cabeza.

			

			
				—No me gusta para nada esa sonrisa tuya —aseguró Amber pero intuyendo alegremente los planes del coyote.

				—Camy, ponte de pie —ordenó Iason.

				Camy se puso de pie y Iason la miró de arriba abajo.

				—¿Qué tengo? —preguntó la chica muy asustada.

				—Necesitamos arreglar tu pelo y cambiar tu guardarropa. Eres muy hermosa y con muy poca ayuda el estúpido de Asahi no podrá resistirse. 

				—¿Eso crees? —preguntó ella muy sonrojada.

				—Niña, si quieres atrapar a tu tigre, será mejor que dejes de ser tan tímida. A los felinos les gusta que los provoquen. Debes ser un poco más agresiva. ¿Dónde está tu lobo? —Iason habló y se sonrojó a sabiendas de cuán apasionados eran los felinos. 

				—No saben todo de mi —Camy comenzó a hablar, su voz temblorosa—. El Alfa de mi manada me quería porque soy una Omega. Estoy segura de que me está buscando. Los Omegas somos muy raros y codiciados. 

				—¿Alan lo sabe? —preguntó Amber muy preocupada.

				—Sí, él lo sabe, pero le pedí que no se lo contara a nadie.

				—Muchacha, es más que necesario que Asahi saque la cabeza de su culo y te reclame. Estás en peligro. —Iason estaba cabreado con el tigre y le patearía el culo, aunque Camy no estuviera de acuerdo con eso.

				—Ya te dije que no lo forzaría. Quiero que me ame. No quiero una unión forzada. Siempre soñé con encontrar a mi compañero y que nos enamoremos.

				 Iason puso los ojos en blanco. —Cariño, no entiendo por qué Asahi se aleja de ti, pero te aseguro que el hombre debe estar haciéndose varias pajas al día. 

			

			
				—¡Iason! —gritó Amber sin saber si retarlo o reírse.

				—Amber, sabes que tengo razón. Las parejas destinadas no pueden estar separadas, ambos lo sabemos bien. Si Ben cayó, Asahi no podrá resistirse por mucho más tiempo. Pero Camy tiene que poner algo de su parte también. Si no se acerca y se contonea delante del hombre, estarán danzando uno alrededor del otro eternamente.

				—Por más que me cueste reconocerlo, Iason tiene razón —aceptó al fin Amber dejando escapar un suspiro.

				—Bien —dijo Camy con una expresión de determinación en su rostro—. ¿Cuándo vamos al salón de belleza?

				



			

	

  

    



    

      Capítulo 10


    


    

      Hace un mes que estoy viviendo en Albany. Alan descubrió dónde está Jack y no me gusta una mierda. Tal y como lo sospeché, se ha ido tras los pasos de Alois. Y, curiosamente, en la misma ciudad donde tengo el centro de operaciones de mis turbios negocios.


      En Albany la vida entre los miembros de la familia parece acomodarse muy bien.


      Amber está ya con su vientre bastante hinchado. Aún le quedan dos meses de embarazo pero la niña parece crecer muy sana dentro de la panza de su mamá.


      Descubrí con placer que respeto a Alfred como un hermano mayor y nos hemos vuelto muy cercanos en las últimas semanas. El hombre está más relajado ahora que Michel logró depurar la droga que fabricó para su compañera. Milagrosamente, la clave del éxito la tuvo Iason. Aún no entiendo bien lo que Michel había explicado, el lobo habla muy rápido y con términos científicos bastante incomprensibles cuando se pone a explicar alguno de sus experimentos. Pero lo que si entendí es que descubrió en la sangre de mi coyote que en su ADN había un gen recesivo que al parecer está presente en las mujeres cambiaformas mestizas. Y como Iason tiene los genes tanto de un hombre como de una mujer…, o eso entendí al menos, Michel pudo modificar la droga a partir de este gen recesivo. Lo que en definitivas cuentas resultó ser una droga depurada y perfecta para ser usada en cualquier cambiaforma que estuviera gestando un bebé mestizo, tal y como Amber lo está haciendo.


    


    

      Para mi gran sorpresa, Asahi resultó ser el compañero destinado de Camy, la cambiaforma lobo que habían refugiado los Swift en su casa. Pero el testarudo de Asahi no ha querido reconocer el vínculo que lo une con la muchacha. Infiernos, el chico tiene una piedra por cerebro pero parece entenderse muy bien con Benji. 


      Camy decidió finalmente no ser la madre sustituta para gestar el bebé de Alan y Anthony. Ahora que ha encontrado a Asahi, quiere su propia familia y dice que si gesta a un bebé lo amaría como propio aun sabiendo que no sería suyo. Anthony está devastado pero Michel le aseguró que ahora que había perfeccionado la droga podrían buscar a cualquier mujer, humana o cambiaforma. Eso les daba más posibilidades de encontrar a una mujer disponible a alquilar su vientre a cambio de dinero. La esperanza seguía allí pero, por el momento, habían dejado el tema enfriarse.


      Aún me sorprende la química que hay entre Iason y Nicholas. Mi coyote es el único que puede hacer que el bebé se calme cuando empieza con sus berrinches. Iason está embobado con el mocoso y he empezado a preguntarme cuánto pasará hasta que mi hermoso compañero anhele seriamente tener sus propios hijos. Aunque parezca raro, ya no veo al chiquitín como si fuera un alíen. Seguramente es porque ahora el bebé ya hace algunas monerías, parece interactuar más con su entorno y no ser una máquina de llorar, comer, cagar y mear, sin ningún sentido adicional a su creación.


      Pero ahora tengo que partir para cerrar la jodida operación de drogas. Siento que ya no necesito eso, que lo tengo todo, y no ansío tener el mundo a mis pies. Soy consciente de que me he ablandado demasiado, pero la vida es muy corta para no ser feliz, aun para un cambiaforma que vive muchos más años que un humano.


    


    

      Tengo que desmantelar toda la operación, y cuanto más pronto lo haga, mejor. No puedo poner en riesgo la vida de mi compañero ni la de ninguno de los integrantes de mi nueva familia. A pesar de toda mi mierda me han aceptado y todos nos estamos tratando de acomodar a las circunstancias. 


      Michel aceptó ir conmigo para hacer el antídoto y destruir todo el arsenal de drogas fabricado. Suspendí la manufactura de las drogas hace dos semanas. Benji protestó como enajenado cuando se le dijo que debía quedarse en Albany pero luego entendió que era lo mejor para todos. 


      Jonny empezó a trabajar junto a Tobby en su taller. El chico es muy bueno en la fabricación de muebles y el tallado de la madera. Me siento muy vulnerable con mi hermano menor, y eso me molestaba un poco. Y más cuando Jonny se empecinó en acompañarnos a Michel y a mí en el jodido viaje. No pude encontrar una forma de que desistiera y terminé aceptando que mi pequeño hermano se sumara a la aventura. Hubiera querido que el chico no descubriera con sus propios ojos la clase de lacra que soy, pero tampoco puedo tapar el sol con las manos, ¿verdad?


      Tengo que volver a mi territorio y empezar a cerrar todos mis negocios. Estaré ausente durante mucho tiempo y extrañaré demasiado a Iason. Pero necesito hacer esto sin tener que preocuparme por la seguridad de mi compañero y sé que mi familia lo protegerá con su propia vida.


      Se siente condenadamente bien el sentirse aceptado y querido. Esta es una nueva experiencia, una demasiado placentera.


      Ben cerró su diario cuando la puerta de la habitación se abrió de repente y entró un sonriente Iason cargando a Nicholas que reía y jugueteaba con sus manitas en uno de los pechos de su compañero.


    


    

      Ben gruñó lleno de frustración. —Ese niño quiere lo que es mío.


      Iason se carcajeó ante los celos infundados de su compañero. —Cariño, es solo un bebé. Ellos siempre tocan los pechos femeninos. 


      —Pero esos son míos. Y ese renacuajo se siente demasiado bien en tus brazos. 


      —Sostenlo un momento, tengo que ir al baño. —Iason le entregó el bebé a Ben antes de que este pudiera gritar y salir corriendo de la habitación.


      Iason se metió en el baño, dejando solo a Ben con Nicholas.


      El bebé lo miraba con los ojos muy abiertos y Ben se encontró haciéndole pedorretas en la panza, sacando carcajadas de la pequeña boquita del chiquitín.


      —Si le cuentas algo a alguien no dejaré que Iason te sostenga más en brazos —dijo seriamente Ben y Nicholas empezó a llorar con ganas—. Shhhh, no llores o pensarán que te he hecho algo.


      Nicholas se calló de inmediato cuando vio la cara de preocupación del leopardo. 


      —Eres más inteligente de lo que todos creen. Sabes lo que quieres y lo obtienes. Tú y yo nos llevaremos muy bien cuando crezcas.


      Una sonrisa de satisfacción se formó en la boquita de Nicholas y Ben pensó: «pequeña mierda manipuladora».


      Nicholas se reía justo en el momento en que Iason salió del cuarto de baño y se quedó mirando a Ben jugando con el bebé.


      Ben miró a Iason y se le oprimió el corazón al detectar el anhelo silencioso en los ojos de su compañero.


    


    

      —Dámelo, tengo que darle su biberón —dijo Iason agarrando a Nicholas nuevamente—. Gracias por vigilarlo.


      —De nada, pero que no se te haga costumbre —gritó Ben mientras Iason salía de la habitación.


      «Cuando regrese, no dejarás esta cama hasta que logre embarazarte. Quiero verte feliz, amor. Por siempre», juró Ben en silencio.


      Se levantó de la cama y empezó a preparar sus bolsos. Mañana partiría. Tenía mucho trabajo por delante pero se prometió compensar a su compañero por el tiempo que estuvieran separados.
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      El día de la partida llegó y la familia nuevamente se dividía.


      —Ben, ten cuidado. —Iason no podía liberar a su compañero. Sentía su corazón apretarse ante la inminente separación—. Te amo.


      —Yo también te amo. Prométeme que no te pondrás en peligro.


      —Lo prometo. —Iason no quería dejar ir a Ben pero sabía que era necesario.


      —Tengo que irme. Cuanto más dilate la partida más tardaré en regresar a tu lado.


      Jonny se montó a horcajadas sobre su moto y encendió el motor. 


      Michel ya estaba sentado en el asiento del copiloto en el auto de Ben, esperando.


      Benji se acercó y le dijo a Ben: —Cuida a mi compañero. Yo cuidaré del tuyo.


    


    

      —No te preocupes. Nada le pasará a Michel o a Jonny. Ellos estarán a salvo a mi lado.


      Ben le dio un último beso a Iason y caminó hacia el auto, se subió y accionó la ignición. Pisó el acelerador y salieron por el camino que los llevaba a la carretera fuera del pueblo. Jonny los seguía muy de cerca en su motocicleta.


      —No te preocupes, Iason. Ellos volverán pronto. —Alfred trató de consolar al muchacho de alguna manera.


      —Lo sé, pero eso no hace que no me duela el corazón por la separación.


      —Deberías encontrar algo que te guste hacer para no pensar tanto —propuso Alfred.


      —Me gusta dibujar y escribir cuentos para niños —confesó Iason en voz baja.


      —¿Y qué has hecho al respecto? 


      —¡Nada! —gritó el coyote muy avergonzado.


      —Me gustaría ver tu trabajo, tal vez pueda ayudarte a que puedas publicarlos. Estoy seguro de que Ben estaría muy orgulloso de ti —Alfred le dijo guiñándole el ojo.


      —¿De verdad piensas eso?


      —Por supuesto.


      —Bien, pero no te burles de mí si apestan.


      —No lo haré —prometió Alfred—. Has hecho tanto por Amber, te debo demasiado. Si puedo ayudarte en esto me sentiría muy honrado.


      —No me debes nada, Alfred. Amber es la mujer más amorosa que he conocido. La amo y haría cualquier cosa por ella. 


      —Gracias.


    


    

      Alfred no era un hombre que exteriorizara sus emociones pero todo lo relacionado con su compañera hacía que su máscara de frialdad se rompiera.


      —Iré a buscar mis bocetos y te los mostraré —dijo entusiasmado Iason, tratando de que Alfred encontrara un ancla para recuperarse y con la esperanza de que uno de sus sueños se hiciera realidad. Siempre había soñado crear historias para los niños y tal vez podría algún día leerles a sus hijos libros escritos por él. ¿No sería maravilloso?
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      Asahi miraba por la ventana de la sala de los Swift cómo se iban Ben, Jonny y Michel del pueblo. Estaba demasiado confundido. Había luchado por odiar a Ben pero había fracasado rotundamente. 


      Camy era otra distracción en su vida. Una bella y seductora mujer, muy tímida y demasiado joven. Él no tenía nada para ofrecerle, ella se merecía un futuro mejor que el que pudiera brindarle.


      Pero parecía que cuanto más trataba de alejarse de la dulce muchacha, ella se empecinaba en volverlo más loco. Iason la había arrastrado al salón de belleza y había obligado a la chica a comprarse ropa nueva. Cuando vio el cambio tan radical casi se cae de culo. La rubia belleza de ojos color violeta cortaba la respiración y él vivía con una constante erección. El aroma de Camy lo enloquecía y tenía que recurrir hasta al último gramo de su autocontrol para no derribarla contra el suelo y follarla hasta la inconciencia. 


      —Asahi, ¿no sales a despedir a tus hermanos? —preguntó Camy demasiado cerca de él.


      Un gemido ahogado salió del fondo de la garganta de Asahi. —Siempre andas dando vueltas a mi alrededor. ¿No te cansas de mover tu culo provocándome?


    


    

      Y eso fue todo lo que se necesitó para que el temperamento de Camy surgiera. —Eres un idiota, Asahi. Te he estado esperando, no he querido forzarte a aceptarme pero ya no me quedaré más con los brazos cruzados. Eres mi compañero y pienso tomar lo que es mío. Ahora. Sin más esperas.


      Asahi giró y se enfrentó con Camy que estaba furiosa. Sus ojos estaban oscuros, su ceño fruncido y sus dedos se habían convertido en garras. Sus caninos descendieron y dejó escapar un aullido ahogado de pura necesidad.


      —Camy…, ¿qué te pasa?


      —Voy a reclamar a mi compañero. Me cansé de esperar.


      Camy agarró un mechón del largo cabello de Asahi y arrastró al tigre escaleras arriba. Asahi estaba muy sorprendido para resistirse y el aroma de Camy lo tenía excitado de tal manera que su mente se había nublado por completo.


      Él sabía que iba a cometer el peor error de su vida, pero que lo frieran en aceite hirviendo si no reclamaba como suya a esa belleza que ahora había dejado atrás toda su sumisión. Infiernos, ahora estaba más caliente que nunca en su vida.


      Frente a la habitación de Camy, Asahi tomó el control, apretó a Camy contra su pecho y devoró su boca con un salvaje y demoledor beso. Cuando el beso se rompió, la levantó en brazos, pateó la puerta y la arrojó sobre la cama.


      —Me quieres, desnúdate —ordenó y Camy obedeció al instante.


      Y el destino de dos almas más en la manada Taylor se selló ese mismo día.


      Asahi no volvería a estar solo, ahora tenía a alguien a quien llamar suyo. Una maravillosa mujer con la que podría ampliar la familia que había descubierto hacía no mucho tiempo y con la que cada día se sentía mejor.


    


    

      Solo esperaba no haber cometido un error al atar a Camy a su lado. Pero quería ser feliz, amar y ser amado. Quería dejar atrás toda la tristeza que había vivido en su vida desde que su madre muriera y se encontrara solo, en un país extraño, sin conocer el idioma ni las costumbres, rodeado de humanos que no conocían las necesidades especiales de un cambiaforma. Esperaba que su pasado no regresara para escupir en su cara y llevarse la felicidad que empezaba a vivir, aquí, junto a su mujer y su familia.


      


    


  







			
				Capítulo 11

			

			
				Las Vegas era el mayor antro del juego, las drogas y la prostitución. Ben tenía sus oficinas en el último piso del mejor edificio de la ciudad. Desde allí podía observar las luces de neón titilar llamando a los ilusos a perder su dinero.

				Habían llegado hacía unas horas. Michel y Jonny estaban en uno de los tantos hoteles de la ciudad, descansando. El edificio donde Michel había vivido mientras trabajara para Ben quedaba a las afueras de la ciudad, en medio del desierto, apartado de todo. Mañana viajarían allí y comenzarían a accionar su plan.

				Ahora, Ben se preparaba para enfrentarse con Jack y unir fuerzas para destruir definitivamente a Alois. No había otra manera de poner alto al peligro que se cernía sobre los cambiaformas y más específicamente sobre Iason.

				Agitó la copa de cristal que tenía en la mano y tomó un largo trago del coñac que se había servido. Miró una vez más la agitación en la calle en esa noche despejada y completamente negra y se preparó para salir en busca de Jack.

				El automóvil deportivo rugía estruendosamente, haciendo que la adrenalina en su cuerpo se agitara y corriera a la par de las ruedas del vehículo. Amaba la velocidad, y la anticipación del peligro. 

			

			
				Detuvo el auto ante la puerta del hotel-casino donde Jack se encontraba. Se apeó del auto y le arrojó las llaves al valet parking y se adentró en la locura de las máquinas tragamonedas y el bullicio alrededor de las ruletas.

				Escaneó el lugar y aguzó su vista privilegiada.

				Y delante de una de las ruletas lo vio. Jack estaba tenso y vigilante. Se acercó al zorro lentamente, sin dejar de escanear el salón de juegos. En una mesa de póker estaba Alois rodeado de varias mujeres que lo manoseaban y querían llamar su atención. Evidentemente el hombre tenía sus encantos, pero eso a Ben le importaba una jodida mierda.

				—Jackie, me decepcionas —dijo Ben muy cerca del zorro.

				Jack se tensó aún más y giró para quedar cara a cara con el hombre del que había estado enamorado casi toda su vida. Su sueño y su peor pesadilla. 

				—Ben, no pensé…

				—Nunca te pedí que fueras tras Alois, te dije que necesitaba la información. Eres un testarudo y tengo ganas de golpearte por exponerte de esta manera. 

				Jack suspiró y se pasó la mano por su sedoso cabello. Sus preciosos ojos pardos se agrandaron y el afecto quedó reflejado en su mirada.

				—Me alegra que te preocupes por mí. Pensé que no te importaba un carajo lo que me pasase.

				—Parece que además de a mi compañero he encontrado una jodida conciencia. Dios, me estoy ablandando, creo que estoy envejeciendo.

			

			
				—Eres más hermoso de lo que recuerdo.

				—No vayas por ese lado, Jackie. Sabes que nunca podré corresponder tus sentimientos, no de la forma en la que tú pretendes.

				—Lo sé. —Jack miraba a Ben de arriba abajo admirando al hermoso hombre en el que se había convertido el adolescente al que le había declarado su amor—. ¿Lo amas?

				—Más de lo que creí posible.

				—Me alegro que al menos uno de los dos haya encontrado un hogar, una familia.

				—¿Quién sabe? En el momento menos esperado podrías encontrarte con tu compañero.

				El semblante de Jack se oscureció, su mirada con una profunda tristeza. —Tal vez.

				—¿Qué has averiguado? —preguntó Ben señalando con la cabeza a Alois.

				—Ha estado aquí por dos semanas. Juega, se emborracha, tiene orgías con varias fulanas a diario. No sé qué planea. ¿Ves la morocha que está en su regazo?

				—¿La pantera?

				—Ha estado follando con mujeres cambiaformas. Las ata, las golpea y las penetra hasta que ya no tiene fuerzas. Las deja casi muertas, tiradas a las afueras de la ciudad. Todas mujeres de la noche, hermosas y accesibles. Sin familia, sin rastros, sin preguntas.

				—¿Cómo sabes tanto?

				—¿Quién te piensas que ha recogido a esas estúpidas y las ha llevado al hospital? Si no lo hubiera hecho estarían formando parte del paisaje del desierto en estos momentos.

			

			
				—Por lo visto, parece que heredó los gustos por las gatitas de nuestro padre.

				—¿De qué hablas? —preguntó confuso Jack.

				—Sigfrido Brunner es mi padre. Es el padre de Alfred Swift y el de dos felinos más. 

				—¿Qué? Sabía que Sigfrido Brunner era el padre de Alfred y que esta escoria —dijo señalando a Alois—, es su medio hermano. Pero no sabía que tú estabas emparentado con ellos.

				—Michel lo descubrió después de que tú te hubieras ido de Albany. —Bien, ¿cambia esta nueva información tus planes para deshacerte de Alois?

				Ben miró fijo a Jack, una sonrisa diabólica tiró de la comisura de sus labios. —No. Él debe morir. Y me importa una mierda quién es o qué lazos de sangre nos unen. Alois no significa nada para mí más que peligro. 

				—Entonces, ¿qué quieres hacer?

				—Tenemos que descubrir quiénes son sus cómplices antes de liquidarlo. Me deshice de algunos de ellos pero hay más. El padre de Iason dio un par de nombres pero sospecho que hay peces más gordos involucrados. Quiero acabar con esa puta organización de cazadores de una vez por todas. La matanza de la manada Bronson fue la última en su lista. No dejaré que eso pase de nuevo.

				—No sabía que amabas tanto a los lobos —dijo con un tono de sarcasmo Jack.

				—No lo hago, pero si dejamos que se unan más a su causa, en algún momento exterminarán a todos los cambiaformas de la faz de la Tierra. Y eso incluye a mi compañero y a mi familia. 

			

			
				—¿Ahora tienes una familia? —preguntó incrédulo Jack.

				Ben se encogió de hombros y no respondió. Se quedó junto a Jack siguiendo los pasos de Alois hasta que este se levantó de la silla y se llevó casi a rastras a la morocha con la que había estado casi follando delante de todo el mundo. La mujer no tenía descaro alguno y Alois al parecer tampoco.

				—Si quieres evitar que ella salga herida debemos actuar ahora —dijo Ben—. Lo llevaremos al edificio que tengo a las afueras de la ciudad. Allí lo quebraremos y cantará por su vida.

				—¿Piensas que lo hará? —preguntó Jack con incredulidad.

				—Conozco formas de que lo haga.

				Y Jack sabía que Ben las conocía. Infiernos, ¿en qué jodida mierda se había metido?
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				Atrapar a Alois fue más fácil de lo que habían pensado. Ahora estaba encerrado en el sótano del maldito edificio, en la misma habitación donde Michel había sufrido sus peores momentos. 

				El lobo estaba allí, recordando, estremeciéndose, sintiendo su cuerpo temblar ante el dolor que sabía se avecinaba. Pero hoy no era su cuerpo el que sería torturado, hoy sería el maldito jodido cuerpo de Alois Brunner.

				Alois estaba sentado en la misma silla que sostuvo a Michel en el pasado, atado con cuerdas, inmovilizado e imposibilitado de poder defenderse. El cazador estaba sedado, inconsciente del peligro que se cernía sobre él.

				Michel atrapó un puñado del cabello de Alois y levantó la cabeza, mirando al asesino, buscando los rasgos familiares que tanto amaba en Benji. Nada, ni un solo rasgo de parecido a su precioso felino.

			

			
				Suspiró, aliviado de no sentir remordimiento por lo que se avecinaba. Ben estaría allí en unos momentos, asegurándose de que Alois confesara todo lo que necesitaban saber. Y él sabía que el leopardo tendría éxito. Había experimentado en carne propia el odio y la crueldad que se escondía en esa alma torturada y por Dios que no quería volver a vivir una experiencia como esa nunca más.

				La puerta se abrió y Michel soltó el agarre que tenía sobre Alois. Ben entró sonriendo seguido por Jack Bowel.

				—Michel, no esperaba encontrarte aquí —dijo Ben sin expresión alguna.

				—¿Vas a hacerle lo mismo que me hiciste a mí? —La voz de Michel temblaba, su cuerpo entero temblaba.

				—Cariño, lo que te hice a ti no se compara con lo que este jodido bastardo sufrirá. Yo quería que escarmentaras, quería algo de ti. Pero de él… no pretendo nada. ¿Entiendes?

				Lágrimas corrían por las mejillas de Michel y asintió sin poder decir una palabra. Apretó los labios, no quería dejar escapar el gemido de dolor que se estaba formando en su garganta.

				—Será mejor que te vayas. No será bueno que seas testigo del interrogatorio de Alois. 

				—Voy al laboratorio —dijo Michel en voz baja.

				—Ese es tu trabajo. ¿Están colaborando Alec y Frank? —indagó Ben.

				—Sí, aunque sabes que esos dos me ponen nervioso.

				—A mí me ponen los pelos de punta también. Odio a las jodidas cobras pero ellos son inofensivos y unos genios. Los necesitamos si queremos tener el antídoto lo antes posible. Ellos fueron los que adulteraron las drogas humanas para que se tornaran adictivas para los cambiaformas.

			

			
				—¿Podemos confiar en ellos? —preguntó Jack.

				—Mientras le pague, harán lo que les ordene. Algo que amo de esa raza es que son unos jodidos sin escrúpulos. 

				—Y ese preciosamente es el motivo por el que los aborrezco —expresó con repulsión Michel.

				—Relájate y concéntrate en tu trabajo. Esos dos no te trocarán un pelo, saben que los degollaría vivos si lo hacen y no son tan estúpidos —aseguró Ben tratando de relajar algo a Michel. 

				—Espero obtengas la información que necesitas —dijo Michel mientras salía de la habitación.

				—¿Dudas de mí? —Ben sonrió elevando una de sus cejas. Michel solo lo miró sin decir una palabra—. Cierra la puerta al salir.

				Michel hizo lo que se le pidió y se dirigió al laboratorio. Tenía mucho trabajo que hacer y cuanto antes terminara, más pronto volvería con su compañero. Extrañaba a Benji demasiado, ya quería estar en los brazos de su gatito.

				Ben se acercó a la mesa que estaba en un rincón, tomó una jeringa y la cargó con una droga. Se acercó a Alois y se la inyectó en el brazo. El hombre pareció volver a la vida, sus ojos abiertos como platos, su mirada perdida, su boca abierta, un grito desgarrador saliendo del fondo de su garganta. Fuego corría por sus venas, su corazón latía desbocado, sus pulmones estaban desinflados sin posibilidad de poder ser llenados con aire.

				—¿Qué le diste? —preguntó Jack mirando con horror la desesperación escrita en el rostro de Alois.

				—Un pequeño incentivo. La función acaba de empezar.

			

			
				Y allí permanecieron durante horas, hasta que Alois se quebró y confesó los nombres de sus cómplices.

				Jack y Ben salieron de la habitación. Alois seguía atado en la silla, ahora sedado para no escuchar más sus gritos de dolor.

				—Ya tienes trabajo, Jack. Encárgate de esos bastardos, busca algo para llevarlos tras las rejas. Yo me encargaré de esta escoria. No podemos matarlos a todos, lamentablemente. Varios son muy influyentes y su desaparición levantaría sospechas.

				—Haré lo que pueda. Llamaré a Alan. Necesitaré su ayuda para investigar a esas lacras y tener pruebas para llevarlos a la cárcel.

				—Nos veremos en Albany cuando hayamos terminado con toda esta mierda. ¿Vendrás, Jack?

				—Ya veremos.

				Jack y Ben se despidieron con la promesa en el aire de volver a verse en un futuro no muy lejano. A pesar de todo, era bueno volver a estar juntos, ambos habían extrañado la amistad que habían compartido de niños. Tal vez podrían volver a ser amigos. Algún día.

				



			

	




			
				Capítulo 12

			

			
				—Ben, ¿cómo está él? —preguntó Jonny con algo de temor.

				—Niño, no molestes con eso. Ya te dije que debe morir.

				—Pero… es nuestro hermano.

				—No empieces otra vez. Sabía que traerte conmigo era un gran error. 

				—Quiero conocerlo.

				—No.

				—Por favor —rogó Jonny y Ben maldijo. Jonny se había metido bajo su piel y el niño sabía que él lo adoraba y que no podía negarle nada. 

				«Malcriado».

				—No entiendo tu obsesión por conocer a esa basura. Él no dudaría un segundo en meterte una bala en medio de los ojos. 

				—Lo sé, pero aun así necesito verlo. Necesito saber.

			

			
				—Está bien. Pero no te dejaré solo con él. Me quedaré contigo.

				Jonny se abalanzó sobre Ben y lo apretó en un fuerte abrazo. —Te quiero, hermano. 

				Ben amaba y odiaba la efusividad de su pequeño hermano. Era reconfortante sentir el cariño del jaguar pero a veces lo ponía en situaciones incómodas…, como ahora.

				Acarició la cabeza de su hermano y le dio unas palmaditas en la espalda. Aún no estaba preparado para decir las palabras. Solo había confesado sus sentimientos a Iason, pero no estaba listo para hacerlo con otras personas. Por lo menos no ahora.

				—Vamos, cuanto antes acabemos con esto mejor. Me gustaría que no lo vieras pero eres demasiado tozudo.

				 —Creo que me parezco a ti —dijo con orgullo Jonny.

				—Dios, ¡espero por tu bien que no! —chilló Ben.

				Ambos caminaron hacia el sótano y Ben rezó para que Jonny pasara por la experiencia sin demasiadas marcas en su corazón. El muchacho era muy inocente a pesar de su vida de motoquero en la carretera. Pero él sabía que el chico tenía derecho a enfrentarse con Alois y conseguir sus propias respuestas. No podía negarle eso, ni siquiera para mantenerlo a salvo.

				Cuando entraron en la habitación donde estaba Alois, los gemidos lastimeros del hombre estremecieron a Jonny.

				—¿Él sabe? —le preguntó a Ben.

				Ben supo que Jonny quería saber si Alois conocía los lazos de sangre que los unía. 

				—No.

			

			
				Jonny se acercó a Alois y se colocó en cuclillas delante del hombre. Los ojos fríos y calculadores inyectados en sangre lo miraban con odio. 

				—¿Y tú qué mierda quieres? —escupió el cazador.

				—Respuestas —dijo Jonny con un nudo en su garganta.

				—Ya dije todo lo que tenía que decir.

				Jonny se sentó en el suelo de cemento y se quedó allí, en silencio, mirando a Alois, estudiando los rasgos del hombre tras las marcas, los moretones, los cortes y contusiones. 

				—¿Por qué? —preguntó Jonny con amargura.

				—No sé qué quieres saber. ¿Eres uno de ellos, verdad? Una de esas aberraciones que nunca debieron nacer.

				Jonny no apartó la mirada de Alois, su voz fue suave y cálida. —¿Soy un cambiaforma? Sí, lo soy. ¿Soy una aberración? —se encogió de hombros—, no lo sé. Nací así, diferente. Me costó entender qué era, por qué era distinto a los otros niños. Aprendí a querer a la bestia que vive en mí, a dominarla, a vivir en paz con ella. ¿Tú aprendiste a dominar la tuya?

				—¿De qué hablas? ¡No soy como tú! —escupió Alois. El veneno y el odio salían como puñales de sus ojos.

				—Todos tenemos una bestia dentro. Aun los humanos. La mía se manifiesta de una manera física. La de los humanos no, pero aun así está presente —dijo con mucha paciencia Jonny, tratando de que Alois entendiera lo que quería decir.

				Ben observaba el intercambio entre los dos hombres. Su pequeño hermano era muy inteligente. Jamás hubiera pensado nada de lo que Jonny estaba diciendo, pero el malcriado tenía razón.

			

			
				—Los odio. A todos ustedes. Me robaron el amor de mi padre —confesó con dolor Alois.

				—Tuviste suerte. Conociste a nuestro padre. 

				—¿De qué hablas? ¿Qué quieres decir con nuestro? —El horror en los ojos de Alois era tal que Ben hasta casi sintió lástima por él.

				Jonny suspiró sin saber cómo decirle a Alois que su padre tenía más hijos…, aberraciones como él los llamaba.

				Ben salió al rescate diciendo: —Parece que a Sigfrido Brunner le gustaba jugar con gatitas. Tuvo varios hijos con cambiaformas felinas. Jonny y yo somos dos de ellos. Eres nuestro hermano. Me gusta tanto la situación como te gusta a ti. ¿Piensas que me siento orgulloso de decir que tengo un hermano que es un cazador de cambiaformas? Pero no te preocupes, Alois. No vivirás lo suficiente como para absorber toda esta información.

				Jonny miró a Ben, la tristeza estaba marcada en sus ojos. —¿Es necesario?

				—Lo es —respondió Ben sin ningún remordimiento.

				—Si vas a matarme, hazlo ahora. No los reconozco como hermanos. Mi padre puede irse al mismísimo infierno. Es un loco egoísta. Lo único que le importó siempre es investigar a los cambiaformas, saber más de ellos. Estaba fascinado con ustedes. Me parece extraño que no los haya tenido a su lado.

				—Él seguramente nunca supo de nosotros —acotó Ben—. Y sinceramente no me interesa conocerlo.

				Jonny se incorporó y caminó hacia la puerta para salir de la habitación. Antes de salir dijo: —No te odio. Espero algún día entender lo que te motivó a matar a inocentes. Nada justifica lo que has hecho, ni siquiera el supuesto desprecio de nuestro padre. Yo no tuve ni su amor, ni su desprecio, ni su indiferencia, nada. Aun así, no odio a los humanos. Gracias por hablar conmigo.

			

			
				Jonny salió y cerró la puerta tras de sí. Ben se quedó allí, esperando, pero nada más salió de los labios de Alois.

				El leopardo no podía matar a Alois todavía, no sabiendo que Jonny estaba sufriendo por el maldito bastardo. 

				Pero ya llegaría la hora en la que retorcería el cuello del cazador con sus propias manos. Pronto.
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				Liam entró en el taller de Tobby. El oso estaba tallando las patas de unas sillas. Liam no dejaba de asombrarse del talento que tenía Tobby para moldear un pedazo de madera y sacar vida de ella.

				El oso dejó de lado su trabajo para concentrarse en su visita. —Qué raro tenerte de visita. ¿Pasó algo? —preguntó muy preocupado.

				—No, no te preocupes. Quería hacerte una pregunta. 

				—Si puedo ayudarte…

				—¿Conoces a Samuel Boniface?

				—Sí, él es del grupo al que pertenecía. ¿Pasó algo con el chico? Recuerdo que era un niño muy dulce, ahora debe ser un adolescente.

				—Kevin llamó. Le preguntó a Alan si podíamos tenerlo una temporada con nosotros. Parece que está teniendo muchos problemas con su familia y con otros chicos de su edad. El chico es gay.

			

			
				—¿Y qué tiene que ver que sea gay con sus problemas? Pensé que ahora que Ketan y Kevin están juntos como pareja, toda esa mierda había quedado atrás.

				Liam se frotó la nuca, buscando las palabras adecuadas para decirle a Tobby cuál era el problema. —El chico se maquilla, usa zapatos de mujer con tacones y se pinta las uñas. Es lo que llaman… una drama queen.

				—Dios, puedo entender la situación ahora. Una cosa es ser gay y no parecerlo y otra cosa es… bien, tú sabes —dijo Tobby, impotente de poder expresar sus pensamientos.

				—Lo sé. Alan por supuesto aceptó. Me toca ir a buscarlo. El chico solo tiene diecisiete años. Espero que pueda encontrar la felicidad aquí.

				—Buena suerte con eso —dijo Tobby.

				—¿No te gustaría acompañarme? —preguntó Liam esperanzado.

				—¿Y por qué querría hacer eso? No fui feliz viviendo allí. 

				—No puedes culparme por buscar un compañero de viaje, ¿verdad?

				—Lo lamento. Tal vez Anthony quiera acompañarte. Él es bueno para estas cosas. 

				—Le preguntaré, aunque no creo que a Alan le guste mucho la idea.

				—Suerte con eso —dijo Tobby con una sonrisa.

			

			
				—Partiré mañana, regresaré en unos días. 

				Liam se fue del taller y Tobby se quedó pensando en los problemas que el pobre Samy estaría teniendo. Sabía que los integrantes del grupo de osos eran unos intransigentes. Los jodidos no soportaban lo diferente. Y, definitivamente, Samy parecía ser todo lo diferente que ellos odiaban. 

				Dejando escapar un suspiro, regresó a su trabajo.
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				Michel estaba en el laboratorio mezclando los últimos componentes para el antídoto. Lo habían logrado. Debía reconocer que las cobras habían sido de mucha utilidad pero se estremecía ante la mirada lasciva que le daban. En el pasado se le habían insinuado en más de una oportunidad y los había rechazado en cada ocasión. Siempre se aseguraba de mantener la puerta de su habitación bajo llave.

				Ahora sentía los ojos de ambos hombres clavados en su espalda, el siseo salir de sus bocas. Eran asquerosos. Y él ya no soportaba estar en contacto con ellos por más tiempo.

				—Michel, ¿ya terminaste con eso? —preguntó Alec pegándose a la espalda del lobo. Su larga y gruesa polla se rozaba contra el cuerpo de Michel y este se tensó con repulsión.

				 Michel sabía que contra las dos cobras perdería en una lucha, pero no permitiría que lo tocaran. —Aléjate —exigió con un gruñido de advertencia.

				—¿No quieres divertirte un rato? Hueles bien. Podemos darte mucho placer si nos dejas. Imagina nuestras largas lenguas enrolladas en tu polla, follando tu precioso culo. Te aseguro que lo disfrutarás. 

			

			
				Alec para reforzar sus palabras sacó su lengua bífida de su boca y la pasó por el cuello de Michel, deslizándola debajo de la camisa por su columna.

				Michel se puso de pie tirando el taburete en donde había estado sentado.

				—Nunca más te atrevas a tocarme —rugió con furia—. Me das asco.

				Alec estaba cabreado, muy cansado de que el lobo lo rechazara. Quería obtener ese bonito culo y lo tendría. Estaba demasiado caliente y había deseado a Michel por mucho tiempo.

				Frank se sumó a Alec y acorralaron a Michel en un rincón.

				—Te crees mejor que nosotros, ¿verdad? Eres un perro sarnoso y te sacaré las pulgas de una vez por todas —exclamó Alec tratando de agarrar a Michel de un brazo.

				Y en ese momento, el caos se desató. Ben entró como una tromba al laboratorio y agarró a Alec y Frank del cuello de sus guardapolvos, alejándolos de Michel.

				—Jodidos hijos de puta. Les advertí lo que les pasaría si tocaban uno solo de sus cabellos. —Las palabras de Ben eran como dagas afiladas. Las dos cobras temblaban bajo su agarre.

				—Ben, lo lamentamos. Suéltanos —rogó Alec.

				—Te voy a liquidar —rugió Ben. Sus dedos se convirtieron en garras, sus dientes se alargaron y su cara se transformó. Si en su forma humana era temible, en su forma animal era implacable.

				Arrojó a las dos lacras contra una de las paredes, tirando al suelo todo a su paso.

			

			
				Michel agarró las botellas con el antídoto, tenía que salvarlo de toda esa destrucción que se avecinaba porque sabía que una vez que Ben terminara con las cobras, el laboratorio estaría inutilizado.

				—Michel, sal del laboratorio —ordenó Ben.

				Michel obedeció llevando con él el antídoto y el portátil donde tenía las formulas registradas.

				Los frascos se rompían, los líquidos se mezclaban y en pocos minutos se desató el infierno. Llamas de fuego subían hasta el techo y las cobras se retorcían entre el fuego, gritando y suplicando piedad.

				Ben salió del laboratorio y dejó que el fuego se ocupara de la basura con la que nunca debería haberse mezclado.

				Los extinguidores no funcionaron y el fuego rápidamente se extendió en el edificio convirtiendo el lugar en un verdadero infierno.

				Ben corrió buscando desesperadamente a Jonny y Michel. Necesitaba poner a salvo a los dos hombres. Ahora.

				Detectó a Michel y le ordenó que saliera del edificio. Este obedeció de inmediato.

				Uno a salvo, aún le faltaba encontrar a Jonny.

				—¡Jonny! —gritó Ben a través del espeso humo.

				Una idea golpeó su cabeza y corrió lo más rápido que pudo hacia el sótano. Y allí estaba su hermanito, tratando de salvar a la basura de Alois.

				—Ben, tenemos que sacarlo —rogó Jonny.

			

			
				—Suéltalo, ahora. —Ben estaba furioso, Jonny jamás lo había visto así. Jonny dejó a Alois en el suelo y fue junto a Ben. El leopardo estaba en la superficie y Jonny por primera vez tuvo miedo de su hermano—. Vete. Ponte a salvo —ordenó Ben.

				—Pero…

				—Nada, obedece.

				Jonny subió las escaleras y salió del edificio. Ben se acercó a Alois y lo agarró del brazo, arrastrándolo directo a la habitación en donde lo había retenido hasta ahora.

				—Parece que tu fin se ha precipitado. Espero sea muy doloroso. —Y con esas palabras, cerró la puerta dejando a Alois a merced del fuego y liberando a su raza de ese cruel asesino.

				Ben caminó fuera del edificio, dejando atrás su pasado. Las ventanas explotaron, las llamas lamieron los ladrillos y los gritos de los que aún permanecían dentro se tornaron desgarradores, pero las dos personas que a Ben le importaban estaban a salvo.

				El leopardo se dirigió a su auto y hurgó en un pequeño bolso que estaba en la cajuela. Sacó su diario y se dirigió al edificio. Las puertas de entrada estaban abiertas y el fuego y el humo salían como si quisieran correr hacia Las Vegas y llevarse al infierno la maldita ciudad entera.

				Arrojó el diario al fuego y lo vio consumirse lentamente. El calor era intenso pero él no podía alejarse, necesitaba observar cómo el papel se quemaba. Ya no necesitaba un cuaderno como amigo, ahora tenía a Iason y a una familia en quien confiar sus temores, sus sueños y sus esperanzas.

				—Ya no te necesito —dijo Ben y con eso dejó atrás el dolor, la soledad y la furia que habían nublado su juicio y habían enfriado su corazón hasta casi congelarlo. 

			

			
				Tenía una nueva vida, junto a su compañero y la familia que se le ofrecía para estar y pertenecer. Y no desaprovecharía esta oportunidad de ser feliz.

				Jonny se acercó a Ben y lo apartó del fuego. 

				—Lo dejaste morir —reprochó con dolor Jonny.

				—Era su destino. Algún día lo comprenderás. ¿Me odias? —Ben tenía su corazón en un puño. El tiempo que Jonny tardó en responder le pareció eterno.

				—Jamás podría odiarte. Te amo, Ben. Eres el mejor hermano que podría haber querido.

				Jonny lloraba, su cuerpo se sacudía con los sollozos y Ben se quebró, uniéndose a su hermano en el llanto y el desahogo. —Todo saldrá bien, Jonny. Yo también te quiero.

				Michel observaba el intercambio entre los hermanos. Si unos meses atrás alguien le hubiera dicho que Ben Cassidy lloraría y confesaría su amor a alguien, hubiera reído creyendo que era una gran broma. Pero era evidente que el leopardo había cambiado, que había abierto su corazón al amor. La esperanza existía. Él podía dar fe de eso.

				



			

	




			
				Capítulo 13

			

			
				—Niño, quita esos tacos del tapizado —ordenó Liam ya cansado de decirlo una y otra vez.

				Samy estaba frustrado. Estaba siendo obligado a irse de su casa, a un pueblucho que nadie conocía, con gente que no conocía. Y para colmo este lobo se creía con todo el derecho de regañarlo.

				Liam miró por el espejo retrovisor a la parte trasera de la camioneta… llena de bolsos y de las “cosas” de Samy. ¿Realmente un muchacho necesitaba un secador de pelo, unas tenazas para rizos y toda esa parafernalia que el oso había empacado?

				Samy gruñó su frustración, hacía más de un día que habían comenzado el viaje hacia Albany y quién sabía cuánto más faltaría.

				Bajó los pies del tapizado y miró por la ventanilla, viendo el asfalto pasar interminablemente, el paisaje monótono y absolutamente aburrido. 

				—¿Tienes algo de música por lo menos? —preguntó bastante malhumorado.

			

			
				 —En la guantera —respondió Liam sin apartar la vista del camino. 

				Samy revolvió la guantera y sacó dos CD’s. Genial, uno de U2 y otro de Evanesce… A-bu-rri-do. Puso los ojos en blanco y descartó los CD’s.

				—¿Cuánto falta? —preguntó ya cansado del viaje.

				—Menos que antes —fue la tosca respuesta de Liam. El lobo estaba harto del muchachito y sus malos modos y si seguía con esa actitud sería capaz de aparcar en la banquina y patear su pequeño culo fuera de la camioneta.

				—Como sea.

				Las siguientes horas pasaron en un tortuoso silencio. Ninguno de los dos conforme con ese viaje.

				Al anochecer entraban a Albany y Liam suspiró aliviado. Por fin podría estar con Zach y Nicholas y entregar a Samy a Alan para que se hiciera cargo del oso. Él estaba hasta la coronilla del mocoso.

				Aparcó la camioneta frente a la gran casa donde vivía con su familia y se relajó cuando el motor se silenció.

				Se apearon de la camioneta y Samy tomó uno de los bolsos. 

				—No pienses que voy a llevar tus cosas dentro —gruñó Liam.

				Samy lo miró fijo y luego puso los ojos en blanco. —No te preocupes, mañana puedo sacar todo y guardarlo. Ahora solo necesito lo que tengo en este bolso. 

				Liam sonrió, el pequeño mocoso tenía agallas, no podía dejar de reconocerlo. —Compórtate, mocoso. 

				—¡No soy un mocoso, deja de llamarme así! —Toda la frustración de Samy salió disparada fuera y se rompió. Las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos sin poder contenerlas y Liam no sabía qué mierda hacer.

			

			
				La puerta de la casa se abrió, Iason salió a recibirlos y cuando vio a Samy llorando frunció el ceño mirando con cara de pocos amigos a Liam.

				—¿Qué le hiciste? —preguntó bastante enojado.

				—Nada, lo juro —chilló Liam levantando las manos, impotente para lidiar con el adolescente. No era bueno en eso. Dios, ¿qué haría cuando Nicholas creciera? Esperaba aprender para cuando llegara ese momento.

				—¿Samy? Soy Iason. —Se presentó y extendió la mano que el pequeño oso estrechó.

				Samy lo miró fijo, estudiándolo de arriba abajo. —¿Eres una chica o un chico?

				—Pues, ¿ambos? —Ante la cara de confusión de Samy, Iason aclaró—. Soy intersexual.

				—¿Un qué?

				—Dios, ¿nadie sabe nada en este mundo? —Iason estaba muy cansado de tener que explicar una y otra vez lo que era—. Soy ambos, si quieres saber más busca en Internet.

				Samy sonrió y luego declaró: —Me agradas.

				Iason le devolvió la sonrisa y arrastró a Samy dentro de la casa. —Te mostraré tu habitación. Mañana te presentaré a toda la familia. Algunos están de viaje pero en unos días regresarán —aclaró con tristeza.

				—¿Por qué de repente estás triste? —Samy no conocía Iason y temía haber hecho algo que lo hubiera lastimado.

				—Mi compañero es uno de los ausentes, simplemente lo extraño.

			

			
				—¿Hay muchas parejas viviendo en la casa?

				—Aquí todos estamos emparejados. Pero en la casa de los Swift, la casa de al lado en donde vive la otra parte de la familia, aún está Jonathan sin pareja.

				—¿Y cómo es la vida en este pueblucho? —Samy era un chico muy curioso y esperaba no aburrirse como el infierno en este lugar olvidado de Dios.

				—Todos tenemos las manos demasiado ocupadas trabajando o atendiendo las cosas de la casa. Te encontraremos algo para que ayudes, no te preocupes —le respondió Iason con un poco de picardía. Sabía que el chico no se estaba ofreciendo a hacer las tareas de la casa pero ¿cómo evitar molestarlo? Se veía demasiado adorable y el puchero que hizo era encantador.

				—Como sea.

				Samy podía apostar que su vida en este lugar sería un infierno y esperaba que sus padres reconsideraran su decisión y vinieran por él lo más pronto posible…, antes de que lograse morir de aburrimiento.
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				Ben observaba la ciudad del pecado, una vez más, desde la ventana de su amplia oficina. Nunca se cansaba de ver el bullicio y las luces que hacían de Las Vegas un lugar que no descansaba nunca.

				La puerta se abrió y entraron Michel y Jonny. Ben giró y les sonrió. Les ofreció algo para beber pero ambos rechazaron el alcohol. 

				—¿Has encontrado la forma de hacer lo que te pedí, Michel? —preguntó Ben con mucha esperanza en su voz.

				—Sí, al fin logré encontrar la forma de hacerlo. Creo que en breve podremos volver. Estoy harto de esta ciudad y quiero regresar a la tranquilidad de Albany y a los brazos de mi compañero.

			

			
				—Yo también quiero irme. Pero necesitamos arreglar esto antes de hacerlo. Todas las operaciones de distribución de drogas para cambiaformas han sido cerradas, las drogas aún no vendidas quemadas. He contactado a un laboratorio que se dedica a drogas para pacientes terminales y enfermedades complejas. 

				—¿Vas a entregarles la fórmula? —preguntó Michel muy sorprendido.

				—Por supuesto que no. Ellos la venderían a un precio exorbitante y todos tus esfuerzos se irían por la borda. Vamos a comprar el laboratorio y fabricar la droga. Esta y la que has hecho para Amber.

				—¿Por qué te meterías en esos problemas? —preguntó Michel aún asombrado de este nuevo Ben que se presentaba ante él.

				—Como has logrado modificar la droga para que pueda ser consumida por un humano o un cambiaforma y tener el mismo efecto curativo, podremos ofrecerla en el mercado sin riesgos que nuestra raza sea descubierta. Sé que podrás lograr hacer lo mismo con la droga que has fabricado para Amber y eso ayudaría a muchas mujeres a poder concretar el sueño de ser madres.

				—¿Y qué pasará con los que no puedan comprar las drogas? —preguntó Jonny.

				—Estoy creando una ONG con residencia en Albany. Allí se les ofrecerá las drogas a los que no puedan pagar los tratamientos para las enfermedades que el laboratorio que adquiriremos trate. El dinero que entre por el laboratorio será donado a la ONG. Me contacté con Asahi para que haga los cálculos y él me ha dicho que todo podría funcionar.

			

			
				—¿Asahi? ¿Y él que tiene que ver con esto? —Jonny cada vez estaba más confuso. No entendía mucho de cálculos, ni de ONG, ni de inversiones.

				—Asahi tiene un doctorado en finanzas. No solo da patadas y gruñe —dijo Ben con algo de sarcasmo—. Y ahora que sacó la cabeza de su culo y se enlazó con Camy, está de mejor humor. Él administrará ambos negocios y se encargará de las finanzas. 

				—No sabía que teníamos un hermano tan brillante —observó Jonny con admiración.

				—No te confundas, Jonny. Todos mis hermanos son brillantes. —Ben dijo las palabras remarcando el “todos” y Jonny se sonrojó.

				—¿También lo dices por Alois? —preguntó Jonny con dolor.

				—Era un asesino sin escrúpulos pero muy inteligente. Odio que aún no me perdones que lo dejara en el edificio para que muriera. Pero debes comprender que él no iba a cambiar. No podía permitir que tocara a ninguno de los que amo.

				—Voy a ponerme a trabajar en la fórmula de la droga de Amber para hacer los cambios necesarios para que también surta efecto en las mujeres humanas —dijo Michel tratando de desviar la conversación. Sabía el dolor que había creado en Jonny la muerte de Alois.

				—Me parece perfecto, socio —dijo Ben guiñándole un ojo al lobo.

				—¿De qué hablas? —Michel ahora estaba muy confundido. 

				—Tanto el laboratorio como la ONG estarán a nombre de Alfred, Asahi, Jonny, tuyo y mío. Alfred está tramitando toda la parte legal. Es un negocio que quiero que quede en la familia y tú serás el encargado de los laboratorios, además de aprobar y supervisar las nuevas drogas a investigar. No solo venderemos lo que ya está hecho, haremos una fuerte inversión en crear nuevas drogas.

			

			
				—Yo no tengo dinero —objetó Michel.

				—Tienes un cerebro privilegiado que vale más de lo que yo poseo en dinero. Sin ti jamás podríamos llevar esto adelante. Además… tu destartalada casa está siendo remodelada para que sirva de sede de la ONG.

				—Bien, al fin algo bueno que se haga con esa pocilga. —El sonrojo en la cara de Michel demostraba que no estaba acostumbrado a ser halagado y no podía asumir en voz alta el elogio. Pero estaba feliz con lo que Ben había ideado. Al parecer había pensado en todos los detalles.

				—Espero que algún día puedas perdonarme por todo el mal que te he causado. —Ben suspiró luego de dejar escapar su deseo.

				—No sé si pueda hacerlo, pero al menos ya no te odio —aseguró Michel con mucha sinceridad en su mirada.

				—Por algo se empieza, ¿verdad?

				Eso era cierto. Ben quería darle un nuevo sentido a su vida, cambiar el rumbo de sus pasos y hacer que su compañero estuviera orgulloso de él. Esperaba estar haciendo lo correcto. Alfred había sido un gran apoyo y agradecía el tener al hombre en su vida. Era un pilar para la familia y en especial para él que nunca había conocido el amor fraternal.

				¿Podría redimirse alguna vez de su pasado? Esperaba poder hacerlo, por Iason y por su futuro juntos.
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				—Alan, ¿por qué tienes que irte de viaje? —Anthony estaba cabreado. No quería que su compañero se fuera y lo dejara solo. La familia ya estaba bastante dispersa y odiaba quedarse atrás “a salvo” de los problemas. Ya no era un chiquillo, era todo un hombre y era hora que Alan lo entendiera y dejara de tratar de sobreprotegerlo.

			

			
				—Diablillo, ya te lo he explicado.

				Anthony puso los ojos en blanco, harto de que Alan lo tratara como a un niño. —Deja de tratarme como a un retrasado. Sé lo que me dijiste y no entiendo por qué no puedo acompañarte.

				—Es demasiado peligroso.

				Anthony no contestó, simplemente tomó un bolso y empezó a empacar sus cosas.

				—¿Qué piensas que estás haciendo? Te dije que no puedes venir conmigo.

				—Eso no significa que haga todo lo que me dices. —Lo miró fijo, sus manos en sus caderas, sus ojos brillando con ira y el Alfa supo que algo tenía que hacer si no quería dormir en la casilla del perro por un largo, largo tiempo.

				—Amor, te necesitan aquí.

				—¡Mentiroso!

				—No miento. Tu papá necesita que lo cubras en el negocio. Remi no puede hacerlo solo. Eres el único que puede hacer ese trabajo.

				—Samy puede hacerlo. No es tan difícil.

				Joder, se había quedado sin argumentos. Suspiró con resignación y sus hombros cayeron. Anthony esbozó una sonrisa, sabía cuando su gran macho alfa había sido derrotado.

				—Está bien, vendrás conmigo. Pero si te pones en peligro golpearé tu culo hasta que sangre.

			

			
				—Sí, señor.

				La polla de Alan se empezó a endurecer ante las palabras de Anthony y el culo redondo y perfecto que le estaba mostrando mientras se agachaba a recoger unas zapatillas del suelo. Se acomodó el bulto en sus pantalones, sabiendo que no tenía tiempo de ocuparse de su creciente necesidad… por ahora.

				—Apúrate. Debemos encontrarnos con Jack mañana y tenemos un largo camino que recorrer.

				—¿Estamos en plan de James Bond, verdad? Me encanta. —La alegría de Anthony y esa afirmación le dijeron a Alan que había sido una mala, mala idea dejar que lo acompañara. Pero… ¿cómo negarle algo? El pequeño diablillo lo tenía comiendo de la palma de su mano. Todos lo sabían y él no hacía nada para ocultarlo.

				 —Deja esas fantasías de agente secreto de lado. No haremos nada de las cosas que pasan en las películas. Buscaremos datos, enlazaremos información y se la entregaremos a Jack. Fin del asunto.

				—Aguafiestas.

				Alan puso los ojos en blanco, era imposible tratar con Anthony pero lo amaba con todo su corazón.

				Terminaron de empacar, bajaron hacia la gran sala y se despidieron del resto de la familia. Estarían unos días fuera, ayudando a Jack a encontrar y acorralar a los bastardos que dirigían al grupo de los cazadores. Iban a acabar con esa organización y nadie podría detenerlos.

				



			

	




			
				Capítulo 14

			

			
				Michel estaba preocupado. Amber daría a luz a su hija en cualquier momento. Aún quedaban dos semanas para que se cumpliera la fecha establecida, pero quería estar allí y monitorear los últimos días del embarazo de la mujer.

				Aún estaban en Las Vegas. Hoy partirían de regreso a Albany y el viaje sería agotador. Pero estaba cansado de estar lejos de los que amaba. Lejos de su hermoso gatito. Hacía más de un mes que habían partido hacia esta ciudad tan ruidosa y extravagante, pero afortunadamente habían cumplido el objetivo del viaje.

				Y todo había resultado salir mejor de lo que pensaban. Estaba muy entusiasmado con la idea del laboratorio y la ONG. Había hablado por teléfono con Benji todos los días y su gatito estaba trabajando junto a Alfred y Asahi para poner en marcha toda la operación lo más rápido posible.

				Ben había contactado a muchos médicos cambiaformas para comunicarles de las nuevas drogas que se fabricarían en el laboratorio, drogas que servirían tanto para humanos como para cambiaformas. La aceptación había sido instantánea y total. Ya habían enviado a aquellos que lo habían solicitado la droga contra la abstinencia —tal y como habían bautizado a la droga que era el antídoto contra la dependencia a cualquier fármaco—. Él había logrado hacer una cantidad considerable para que los más necesitados pudieran consumirla lo antes posible. Los traficantes estaban furiosos porque ya se había corrido la voz de la existencia del antídoto. Tendrían que tener cuidado, pronto estarían en la mira de muchos delincuentes que verían afectados los ingresos obtenidos por sus sucios negocios con el tráfico de drogas. Ben lo sabía y estaba tomando los recaudos necesarios para evitar que eso sucediera. Quería a su familia a salvo y se enfrentaría a quien fuera que amenazase a alguno de ellos. También contaba que nadie de la manada Taylor no le temía a nadie. Eran una familia unida que se protegían los unos a los otros. 

			

			
				Ben estaba inquieto, conduciendo como un condenado al límite de la velocidad. Jonny los seguía muy de cerca en su motocicleta.

				El jaguar seguía penando por la muerte de Alois. Entendía por qué Ben había dejado atrás al humano en el incendio, pero eso no aligeraba su corazón de la pena de ver a uno de sus hermanos morir. A pesar de que Alois era un bastardo hijo de puta sin escrúpulos y que no llegó a conocerlo, el asesinato no estaba en su menú diario. Él era un muchacho especial, alguien que pensaba que todos estábamos en la vida para algo, y que teníamos que encontrar ese objetivo por el que habíamos sido creados.

				Era increíble que alguien con la vida que había llevado Jonny tuviera esos pensamientos. ¿Quién podría imaginar siquiera que un motoquero amante del cuero y los tatuajes pensara de esa manera? Michel por lo menos nunca lo hubiera imaginado.

				Albany estaba cerca, el horizonte ardía frente a ellos en la carretera, el sol quemando la tierra al ocultarse para dar paso a la noche.

			

			
				Ben apretaba las manos en el volante, ansioso por llegar cuanto antes.

				Más de un mes lejos de Albany y de sus compañeros habían marcado muy a fuego a Ben y Michel. Sentían que las pocas horas que faltaban para el rencuentro se hacían más eternas que todo el tiempo que estuvieron separados.

				—¿Sabes algo de Jack? —peguntó Michel tratando de hacer más llevadero el viaje.

				—Alan y Anthony están con él logrando encontrar pruebas para incriminar a los hombres que Alois nos indicó. Ya metieron tras las rejas a tres. Faltan dos de los peces gordos.

				Michel sonrió. —Ha sido rápido.

				—Alan dijo que los tipos estaban metidos en la mierda hasta el cuello. No necesitaron hacer mucho para que la bomba estallara. 

				—Entonces pronto terminará esta pesadilla.

				—Ojalá sea así para que podamos estar todos juntos y vivir tranquilos.

				—Te has convertido en todo un padre de familia —bromeó Michel.

				Ben sonrió, ya no tan preocupado ante la posibilidad de convertirse en padre. Es más, añoraba con estar junto a su compañero y con algunos pequeñines rondando a su alrededor. Esperaba que sus hijos lo amasen porque él de seguro los adoraría desde el momento en el que plantara su semilla dentro de Iason.

				El hogar estaba cerca, sabía que pronto podría descansar en paz, en su cama, con su compañero y la paz que su coyote siempre le daba.
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				Iason estaba nervioso, caminando de un lado al otro en la sala de la casa. Samy estaba tirado en uno de los sillones mirando algo en la televisión. El resto de la familia ya había ido a acostarse. Era tarde, y Ben aún no llegaba.

				Samy se las había arreglado muy bien en el negocio de Remy. Todos lo amaban y la clientela masculina había aumentado considerablemente. El muchacho quitaba el aliento, era precioso y en sus diminutos shorts de mezclilla gastados con sus tacos de aguja rojos provocaba más de un silbido y muchos piropos.

				A pesar de que Albany era un pueblucho de mala muerte —como Samy lo calificaba—, el chico se estaba adaptando bien y ya la familia lo adoraba. Pero Iason había notado tras su franca y hermosa sonrisa una tristeza profunda y constante. No conocía la historia de Samy pero podía saber que el oso era muy dulce y que sufría por algo.

				El ruido de un auto acercarse sacó de sus pensamientos a Iason que se apresuró hacia la puerta, la abrió y corrió hacia Ben que ya bajaba de su auto deportivo.

				—Bennnnnnnnnn —gritó con sus ojos llenos de lágrimas. 

				Ben abrió sus brazos, Iason se trepó en el cuerpo de su leopardo envolviendo las piernas y brazos en su amado hombre. Besó toda la cara de Ben, con lágrimas y risas mezcladas, la felicidad de estar en los brazos de su compañero una vez más lo embriagaba. Se sentía borracho y, por Dios, qué dulces eran esos labios que tanto había extrañado.

				—Iason… —gimió Ben sin poder decir más palabras. Tenía un nudo en la garganta y su polla latía dura y necesitada tras la bragueta de sus pantalones.

				—Dormitorio… cama… ahora —ordenó Iason y Ben comenzó a caminar sin detenerse con su preciosa carga a cuestas.

			

			
				Samy, curioso, se asomó por la puerta y divisó a dos hombres más que habían llegado con el compañero de Iason.

				El que se bajada de la motocicleta llamó su atención. Alto, hermoso y con un aire de misterio, lo tironeaba como la miel en un panal lleno de abejas. 

				Sabía que no debía salir de la casa. Sabía que sería reprendido. Pero… ¿qué mal podría hacer presentarse ante esos hombres que era más que evidente formaban parte de la familia?

				Descalzo, con sus shorts ajustados y desgastados y con una camiseta blanca y muy ceñida, caminó hacia los desconocidos.

				El que bajó del auto se apresuró dentro de la casa de al lado y para cuando Samy se acercó a la motocicleta, solo quedaba allí el hombre más hermoso y sexy que hubiera conocido en su vida.

				Jonny giró y se enfrentó a su peor pesadilla —o su mejor sueño—. El muchacho parecía un ángel: rubio, delgado, su piel cremosa y blanca, sus ojos color miel y una boca rosada y carnosa. Era hermoso y tentador, un oso y… era su compañero.

				—¿Cuántos años tienes, pequeño? —preguntó con cautela Jonny.

				Samy se puso rígido y frunció el ceño. Estaba harto de que todos lo menospreciaran porque solo tenía diecisiete años. —Diecisiete —respondió con un brillo de furia en sus ojos. Jonny se quedó hipnotizado, ese niño no era un ángel, era un demonio y por Dios que ya estaba deseando tenerlo entre sus brazos—. Pero aún sin la edad para que me reclames no creas que no sé que eres mi compañero, motoquero.

			

			
				Así eran las cosas entonces, ¿eh? Jonny dejó salir una carcajada. Sabía que el chico sería una pesadilla porque aún no podía reclamarlo. Y eso apestaba. Estar cerca del pequeño demonio sería una dura prueba, pero también le daría la oportunidad de conocer al hombre que el destino había elegido para él.

				—Lo soy y espero lo recuerdes cuando intentes coquetear con algún otro —advirtió Jonny en un tono amenazante.

				Samy bufó y con un tono burlón respondió: —¿Y cómo sabes que coqueteo?

				—¿Me estás tomando el pelo? A varios kilómetros se puede saber que eres un pequeño provocador. 

				—Debo decirte que ni siquiera he dejado que me den un beso —rugió Samy, pero luego se puso colorado al darse cuenta de su confesión.

				—Espero que siga así. Eres mío, recuérdalo, pequeño.

				—Me llamo Samy, motoquero.

				—Yo soy J.

				—Bien, J. Veremos qué nos depara el futuro —dijo Samy sin querer dar el brazo a torcer. Lo que más deseaba era estrellarse contra el cuerpo musculoso de J y saborearlo centímetro a centímetro. Pero, más que eso, iba a demostrarle a su compañero lo que era el coqueteo. 

				Jonny supo cuando vio la risa burlona en la hermosa cara de Samy que el pequeño demonio iba a ser su perdición. 

				Conteniendo el aliento, se quedó quieto mientras el pequeño oso se acercaba peligrosamente junto a él. El niño pasó la lengua por sus labios sin apartar los ojos de la boca de J. A Jonny le temblaron las piernas, quería lamer esos labios con su lengua, quería darle a Samy su primer beso. Y sin poder evitarlo se encontró con sus brazos rodeando el esbelto cuerpo del oso y su boca estrellándose juntas. Los labios de Samy se separaron y Jonny introdujo su deseosa lengua, recorriendo completamente la caverna lujuriosa de su compañero. El sabor de Samy era adictivo. La polla de Jonny tembló con necesidad. Tenía que apartarse, poner distancia, si no lo hacía reclamaría a su compañero en el asfalto, sin esperar a que el chico fuera mayor de edad. Joderrrrrrrrrrrrrrrrr. ¿Por qué le pasaba esto a él?

			

			
				—Ya tuviste tu primer beso —dijo J cuando la magia sensual y caliente se rompió. Aún jadeaba pero trató de ocultar la intensa necesidad que tenía de su compañero. El tiempo que aún quedaba para que Samy tuviera los dieciocho iba a ser eterno y supo que el pequeño oso lo atormentaría en cada oportunidad que tuviera.

				Samy parpadeó para salir de la nube de lujuria en la que se encontraba para ver la sonrisa triunfadora de J. Se puso tenso y se separó. «Bastardo». Se juró que haría que J se arrepintiera de haberse burlado de él de esa manera. Era un hombre paciente y pondría a prueba cada gramo de la paciencia del felino.

				—Nos vemos, J. Espero mejores tu técnica para la próxima vez —deslizó y volvió corriendo a la casa sin darse la vuelta, sonriendo por su última declaración. El beso había sido alucinante pero J no tenía por qué saberlo, ¿verdad?
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				Ben pateó la puerta de su habitación, aún cargando a Iason en brazos. Arrojó a su compañero en la cama y cerró la puerta con la misma ferocidad con la que la había abierto.

				El deseo rugía dentro de él, carcomiendo sus entrañas. Necesitaba a Iason con cada respiración. Sentía su pecho hincharse, cargando aire para no colapsar. Había soñado y anhelado este momento, la intimidad con el hombre que lo era todo para él. Había descubierto que el amor que sentía por Iason iba más allá de cualquier entendimiento. Ya no quería resistirse a sentir, a expresar sus emociones. ¡A la mierda con todo! Era un hombre necesitado de afecto y su compañero le abría los brazos para ofrecérselo de buena gana. ¿Cómo resistirse a eso?

			

			
				—¿Vas a estar toda la noche ahí, parado, mirándome? ¿O vas a venir aquí y follarme hasta desvanecer? —La pícara sonrisa en la boca voluptuosa del coyote hizo que la polla de Ben se sacudiera en sus pantalones. Joder, deseaba comerlo poco a poco hasta quedar saciado pero sabía que eso nunca sucedería. Cuanto más estaba con Iason, más lo deseaba. ¿Sería algo del apareamiento?

				Caminando hacia la cama, fue arrancando su ropa y arrojándola por la habitación.

				—Desnúdate. Ahora —ordenó, sus colmillos extendidos, sus dedos transformándose lentamente en garras.

				Los ojos de Iason parecían dos soles, dorados y brillantes, llenos de lujuria. Se arrodilló en la cama y se sacó la ropa. Se estiró hacia una de las mesillas de noche junto a la cama y tomó una botella de lubricante y el dildo.

				—No, cariño. Hoy follaré tu coño. Quiero sembrar mi semilla en ti. Quiero que tengamos un hijo —gruñó. No sabía de dónde provenía esa necesidad, ese deseo de llevar su relación con Iason a otro nivel, pero no le importaba.

				La expresión en el rostro de Iason no tenía precio: amor, anhelo y aceptación. Lágrimas rodaron por sus mejillas, felicidad pura brotando de cada célula de su cuerpo.

				—Podemos jugar con esto también. Tengo una idea —propuso Iason secándose las lágrimas de su rostro—. Acuéstate en la cama boca arriba.

			

			
				Ben obedeció, sabía que su coyote era una criatura lujuriosa y que siempre estaba buscando nuevas formas de jugar y divertirse en el sexo. El muchacho era muy ingenioso y él sospechaba que hacía sus propias investigaciones en Internet. 

				Iason vertió lubricante en el dildo y se lo entregó a Ben.

				—Voy a montarte y tú follarás mi culo con el dildo. Quiero sentirme lleno por completo. 

				Iason se puso de espaldas a Ben y empaló la dura y gran polla de su leopardo en su coño, profundo, hasta las pelotas. Dejó escapar un gemido de placer mientras su sedoso canal envolvía la carne caliente de Ben. Y antes de que comenzara a subir y bajar sobre el eje que lo enloquecía, Ben introdujo el dildo en su dilatado y codicioso ano.

				—¿Así? —preguntó Ben con los dientes apretados. Quería que Iason se moviera, que montara duro y rápido su polla. Estaba muy caliente, quería llenar a su compañero con su semilla, volver a marcarlo con su esencia una y otra vez.

				Iason no contestó con palabras, se elevó haciendo fuerza con sus piernas hasta que solo quedó la cabeza de la polla de Ben en su cuerpo y bajó con todo lo que tenía, volviendo a empalarse y gritando de puro éxtasis. Cada vez fue más rápido, más duro, hasta que el más intenso orgasmo lo golpeó y sintió su cuerpo derretirse, ablandarse y contorsionarse al mismo tiempo, golpeado por olas y olas de placer. 

				Y cuando creyó que todo había acabado, Ben se incorporó, rodeó su torso con sus brazos y lo mordió en la tierna zona que une su cuello con su hombro. Allí donde había sido marcado por primera vez, ahora reafirmando su unión.

				Y la semilla de Ben lo inundó y un tercer orgasmo lo sacudió. Los hilos de sus destinos se entrelazaron aún más, fundiéndose en uno solo, en un color anaranjado. Dos hilos más se formaron junto al de ellos. Uno dorado, el otro plateado. Iason supo en ese instante que eran los hilos de sus hijos. Sabía que había concebido mellizos. Los hijos de Ben, los hijos del hombre que amaba. Ahora su felicidad era plena. Y ya quería tener entre sus brazos a sus pequeños. 

			

			
				Iason no dijo nada, tenía que esperar a estar seguro, a confirmar sus sospechas. ¿Ben habría visto y sentido lo mismo que él? Apretó sus labios, temiendo que todo hubiera sido producto de su imaginación, de la intensa necesidad que tenía de extender su amor, de tener un hijo de su compañero.

				Pronto tendría su respuesta. Mientras tanto pensaba disfrutar en la cama con su compañero. Tenía muchos más juegos ideados para compartir con su leopardo.

				—¿Listo para una segunda ronda? —preguntó con picardía.

				—Contigo, siempre —respondió Ben y sus bocas se fundieron en un apasionado beso.

				



			

	




			
				Capítulo 15

			

			
				Amber estaba en la cocina tomando un té verde. Iason la acompañaba como todas las mañanas. Hacía una semana que la familia estaba otra vez toda reunida. Alan y Anthony habían regresado a Albany también. Jack estaba haciéndose cargo de su nueva posición como Fiscal del Estado. Iason aún no conocía al zorro y tenía mucha curiosidad por saber cómo era el hombre que había compartido su infancia con su compañero.

				Amber se pudo de pie y fue hacia el mostrador de la cocina por un poco de miel. Una fuerte punzada en su vientre la hizo doblar hacia delante. Dejó escapar un gruñido y en los minutos siguientes sintió que algo se rompía dentro de ella. Un líquido algo viscoso y transparente se deslizó por sus piernas y supo que su hija iba a nacer, pronto.

				—¿Amber, estás bien? —preguntó Iason agarrando a la mujer por los hombros.

				—Rompí la fuente. Coralle va a nacer. Llama a Michel —rogó Amber.

				—Camy, quédate con ella. Voy por Michel —gritó Iason a Camy que en ese momento entraba a la cocina.

			

			
				Camy ayudó a Amber a sentarse en una silla. Las contracciones eran rápidas. La niña nacería pronto. ¿Demasiado pronto tal vez?

				Iason corrió hacia el laboratorio, abriendo la puerta de golpe y acercándose sin aire hacia Michel.

				—Amber… —dijo Iason y Michel abrió los ojos como platos cuando el entendimiento golpeó su cerebro.

				—¿Dónde? —preguntó el lobo sacudiendo a Iason para que hablara.

				—Cocina —respondió el coyote aún recuperando el aliento.

				Michel agarró un maletín y salió del laboratorio a toda prisa. Iason siguiéndolo de cerca.

				En la cocina, Amber estaba pálida, su rostro reflejaba el dolor que sentía. 

				Michel extrajo unos guantes de látex del maletín y se los colocó. Se acercó a Amber y le colocó los pies sobre la mesa. 

				—Abre las piernas, tengo que revisarte —pidió. Amber obedeció—. Dios, esto va demasiado rápido —exclamó el médico cuando revisó la dilatación del cuello del útero de Amber—. Vamos a llevarla a la sala. La acomodaremos en uno de los sofás. 

				Iason y Michel llevaron a cuestas a Amber. Michel dando órdenes a su paso. —Camy, trae toallas limpias. Muchas. Y pon agua a calentar. Iason, llama a Alfred.

				Dejando a Michel trabajar en el parto, Camy corrió para hacer lo que se le pidió.

				Iason tomó el teléfono y llamó al celular de Alfred.

				—¿Alfred? —preguntó sin esperar que alguien hablara cuando la comunicación se estableció.

			

			
				—¿Iason? ¿Pasa algo?

				—Amber, está de parto. Será mejor que vengas ya si quieres ver nacer a tu hija.

				—¡Joder! Ya estoy en camino.

				La comunicación de cortó. Iason se acercó hacia donde Michel estaba con Amber. La gran panza de la mujer subía y bajaba, el rictus de dolor en su rostro lo amedrentó un poco de su intención de tener hijos.

				Amber gritó. Iason pudo ver la cabecita de la niña empezar a salir. Él se acercó y tomó las manos de su amiga. Ella las apretó con fuerza, se elevó un poco y pujó una vez más.

				La puerta de entrada se abrió y Alfred entró en la sala con la cara pálida y jadeando.

				El espectáculo que tenía delante de sus ojos le sacó más el aliento que la carrera que había hecho.

				Amber pujaba y gemía y su hija estaba saliendo en ese momento del cuerpo de su madre. Michel levantó en el aire a la niña, sosteniéndola de sus piececitos. Coralle empezó a llorar con ganas y el lobo se apresuró a envolverla en una toalla y a cortar el cordón umbilical. Entregó la recién ancida a Amber mientras él se encargaba de sacar la placenta y hacer la limpieza posterior al parto.

				—Es hermosa —declaró Alfred acercándose. Estaba tan emocionado que apenas si podía hablar—. Gracias —solo pudo decir a Amber y le dio un tierno beso en la frente.

				—Ha sido rápido. Pero ya está con nosotros —dijo Amber mirando a Alfred con un amor tan intenso que Iason se estremeció. —Coralle, saluda a tu papá —le dijo Amber a la niña. La pequeña abrió los ojos y observó a Alfred e, increíblemente, sonrió.

			

			
				—Dios, ya me ha conquistado —suspiró Alfred—. ¿Puedo? —preguntó extendiendo sus brazos. Amber le entregó su preciosa carga y Alfred besó la cabecita de Coralle—. Coralle, eres hermosa y te amo —susurró en el oído de su hija. La pequeña gorjeó ante las palabras, evidentemente feliz de ser amada.

				—Una niña inteligente —comentó Iason.

				Michel permanecía en silencio, pensativo, haciendo su trabajo.

				¿Pasaría algo con la niña? Iason quería preguntar pero sabía que no era el momento oportuno.

				—Amber, ahora será mejor que te llevemos a la cama. Debes descansar. Me ocuparé de limpiar a Coralle y te la llevaré para que puedan estar juntas —dijo Michel y Amber sonrió.

				—Gracias, Michel. Sin ti este sueño nunca hubiera ocurrido. Te debo la vida de mi hija. Te debo más que eso. —Amber no sabía cómo expresar su gratitud. 

				—No tienes nada que agradecer. Ahora disfruta de tu hija y malcríala mucho —pidió Michel tratando de evitar los agradecimientos. Era muy vergonzoso y no quería que le agradecieran el hacer algo por alguien de la familia. Él había hecho lo correcto. Y Coralle era la pequeñita más hermosa que había visto en su vida.
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				Iason había estado durmiendo muy poco en las últimas semanas. Se sentía hinchado y con nauseas cada vez más intensas por las mañanas. Había comprado un test de embarazo en la farmacia. Hoy haría la prueba y después iría a ver a Michel para confirmar el resultado. No sabía si esa cosa era confiable, por lo menos en cambiaformas.

			

			
				Su cuerpo estaba cambiando. Sus pechos estaban más hinchados, más redondos, más sensibles. Ben estaba encantado, Iason no se quejaba. Su leopardo los tocaba en cada oportunidad y desde que había regresado a Albany hacía más de un mes, habían estado follando como dos animales en cada oportunidad que se presentaba.

				Ben estaba con Asahi y Alfred ahora, supervisando las reformas de la antigua casa de Michel. Las puertas de la ONG se abrirían en poco tiempo.

				Iason y Alfred seguían con su secreto. Los libros de Iason habían sido aceptados por una editorial y pronto saldría a la venta el primero de su saga: La manada Taylor. Una serie de historias para niños sobre distintos animales donde se trataban diversos temas como la discriminación, la aceptación personal, el amor interracial, entre otros. Él esperaba tener en la mano el primer ejemplar para anunciar su logro ante su compañero y el resto de su familia.

				Estaba feliz. Uno de sus sueños se estaba por cumplir, esperaba que el mayor de ellos también se cumpliera. Anhelaba que el test diera positivo. Solo unos minutos más y lo sabría.

				Fue al baño, orinó en un recipiente y colocó unas gotas en el reactivo de la prueba de embarazo.

				Esperó, lo que a él le pareció una eternidad y, poco a poco, se empezaron a dibujar las líneas que le confirmaban su embarazo.

				La alegría fue intensa. Cerró los ojos y envolvió con sus brazos su cuerpo, acariciando luego su vientre, confirmando que nueva vida crecía en su interior. 

				Emocionado y algo turbado, salió del baño. Con la prueba de embarazo apretada en su mano corrió fuera de la habitación. Necesitaba ver a Michel, saber fehacientemente que no estaba soñando despierto.

			

			
				Un auto se estacionó frente a la casa justo cuando salía hacia la casa de al lado. Un hombre muy hermoso, con el cabello cobrizo hasta los hombros e intensa mirada se apeaba. Era grande, su espalda ancha y sus piernas largas. Iason se lo quedó mirando tratando de adivinar quién era el extraño.

				Pero antes de que pudiera presentarse, su cabeza empezó a dar vueltas, el piso subía y bajaba, su vista se nubló y cayó sin poder evitarlo. Unas fuertes manos lo sostuvieron y lo ayudaron a sentarse en el suelo.

				—¿Estás bien? —preguntó el extraño con una voz ronca y sexy. Las grandes manos aún sujetando los brazos de Iason.

				Iason miró a los ojos del hombre. Era una belleza. Tragó a través del nudo que se había formado en su garganta y dijo: —Sí, gracias. De repente me sentí mareado.

				Ben llegó justo en ese momento. Había visto a Iason desvanecerse y casi se le detiene el corazón.

				—Cariño, ¿estás bien? —preguntó muy asustado.

				Iason sonrió y asintió. Luego dijo: —Sí, gracias a él. Si no me hubiera sostenido hubiera golpeado la cabeza contra el suelo.

				—Jack Bowel —exclamó Ben—. No hay mejor momento que este para que aparecieras.

				—Hola, Ben. —La mirada penetrante que Jack le dio a Ben le dijo a Iason que ese hombre era peligroso. Su coyote gruñó, celoso y lleno de furia.

				—¡Mío! —gritó Iason y rasguñó la cara de Jack.

				Jack abrió los ojos como platos y miró de arriba abajo al pequeño coyote que se elevaba con toda su furia para defender su propiedad. El chico tenía agallas, tenía que reconocerlo.

			

			
				—Vaya, vaya. Así que tú debes ser el famoso Iason. 

				La voz burlona de Jack no le gustó ni un poquito a Iason.

				Ben miraba la escena con diversión, amaba que su coyote se pusiera todo posesivo con él. Y sabía que Jack lo sacaría de las casillas. 

				De repente, Ben observó que Iason sostenía algo demasiado apretado en una de sus manos.

				—¿Qué aprietas en tu mano, amor? —preguntó demasiado meloso.

				Jack puso los ojos en blanco. Ben siendo meloso apestaba. Prefería al letal leopardo y al hijo de puta sin escrúpulos que era antes que a esta versión de latin lover barata que estaba desplegando tan lastimosamente.

				Pero Iason pareció aplacarse y relajarse ante las palabras. Perfecto, dos tortolitos idiotizados por el amor. Era lo que le faltaba ver ese día.

				Iason sonrió y temblorosamente le entregó a Ben lo que tenía en la mano. Ben lo miró sorprendido y cuando entendió lo que era gritó de alegría y abrazó a su compañero muy fuerte, haciéndolo girar un par de veces.

				—¿Es lo que creo que es? —preguntó con temor a que sus ilusiones se rompieran.

				—Eso creo. Ahora iba a ver a Michel para que confirmara el resultado.

				—¿Alguien me puede decir qué está pasando? —preguntó molesto Jack.

				Iason y Ben lo miraron con odio, los dos gruñeron y luego se rieron. Jack pensó que definitivamente habían enloquecido.

			

			
				—Voy a ser padre —gritó Ben y volvió a girar a Iason.

				Jack estaba anonadado. ¿Ben no se había enlazado con un hombre? ¿Estaban locos esos dos?

				—Jack, entiendo tu cara de asombro —comenzó Iason a decir al ver la cara de poco entendimiento de Jack—. Soy intersexual. Puedo quedar embarazado.

				—Nunca conocí a uno antes —dijo Jack con curiosidad.

				—¿Sabes lo que soy? —preguntó Iason asombrado.

				—Por supuesto —respondió Jack ofendido.

				—Eres el único que no me ha preguntado de qué hablo. 

				—No todos pueden ser tan cultos como yo —declaró Jack con orgullo.

				Iason puso los ojos en blanco. —Dios, un sabelotodo engreído. Compadezco al que el destino ponga en tu camino. Vas a ser un grano en el culo para él o ella.

				—Será un él —recalcó Jack.

				—Bien, como sea. Si nos disculpas, tenemos algo que confirmar —se disculpó Iason y arrastró a Ben hacia la casa de los Swift.

				Ese día era el más feliz de su vida. Iason por fin tenía a su compañero, una familia y pronto tendría hijos. Esperaba que Ben no se infartara cuando descubriera que serían mellizos, porque él estaba convencido de ello.

				La vida en Albany se ponía más interesante día a día. El pequeño pueblo albergaba demasiados secretos, mucho amor y un prometedor futuro.

				El día era soleado y la vida era hermosa. Amor, familia, y un futuro por delante. ¿Qué más se le podía pedir a la vida?

			

			
				Fin

			

			
				GABY FRANZ

			

			
				Es argentina. Está felizmente casada y es madre de una niña a la que malcría demasiado.

				Desde pequeña le apasionó la lectura y las buenas novelas. Ya de grande le empezaron a fascinar las historias de ficción hombre/hombre. Comenzó escribiendo cuentos y cortos. Gracias a la insistencia de algunos amigos se decidió a escribir historias más largas.

				Siempre se encuentra pensando nuevas tramas sobre las que escribir y su inspiración nace a diario en el subte cuando, sin nada en qué pensar, mientras espera que su estación llegue, sueña despierta con nuevos personajes para sus futuros proyectos.

				Página web

				http://www.gabyfranz.com/

				Página de Facebook

				https://www.facebook.com/escritora.gabyfranz
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